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la que veníamos tratando. La luz solar 
que la baña es la energía. La industria 
de los hombres, después de largas 
preparaciones, puede procurarse una 
cantidad de energía muchísimo mayor 
que la que puede absorver la hoja verde, 
peró no puede hacer de ella el uso 
admirable que aquélla hace. La subs- 
tancia verde que la hoja contiene, la 
permite emplear íntegramente toda la 
energía por ella absorbida, en la finalidad 
que le es propia, que es descomponer el 
ácido carbónico del aire. Y esta opera- 
ción se lleva a cabo sin ruído, sin 
esfuerzo, sin maquinaria alguna, sin un 
calor excesivo, sin ningún desperdicio, 
sin ningún deterioro. 

En ninguna de las sorprendentes 
maravillas que el mundo ofrece a nuestra 
admiración podría encontrarse un caso 
de más perfecto aprovechamiento de la 


nuestra vida 


energía. Esta perfección no es tan sólo 
la mayor que existe, sino que es también 
absoluta, y sin ella la espléndida tierra, 
con su riquísima variedad de seres 
vivientes, — árboles, peces, pájaros y 
hombres, —sería tan árida y desierta 
como una roca pelada. De manera que, 
si bien se considera, mejor que ante 
otras cosas debiéramos descubrirnos 
ante el sol que luce en lo alto y ante la 
yerba que huellan nuestros pies. 


E! POR QUÉ DE ESTO 


Porque aunque seamos superiores, 
sobre toda ponderación, a los otros seres 
vivientes que existen en el universo, 
como tales seres son también, a su vez, 
una maravilla, y hacen posible nuestra 
existencia, no se puede negar que, en 
cierto modo, les debemos respetar, 
admirar y amar. 


EL LABRADOR Y SUS SACOS 


IERTA vez, un labrador conducía 
trigo al molino en sacos atrave- 
sados sobre el lomo de un caballo. 
Tropezó en la ruta el animal y se cayó al 
suelo uno. Como el saco' caído pesaba 
demasiado, el pobre labrador no pudo 
cargarlo de nuevo, y no hallando manera 
de resolver el problema, decidió esperar 
que pasase un caminante que le quisiese 
prestar su ayuda. 

Al poco tiempo vió venir a un jinete; 
pero al aproximarse observó el labrador 
con gran tristeza, que era nada menos 
que el noble encopetado que vivía en 
el espléndido castillo que se erguía al- 
tanero sobre la enhiesta cumbre de una 
próxima colina y no había que pensar en 
solicitar la ayuda de un personaje de su 
rango. 

El noble, sin —embargo, no era 
meramente un hombre con un títu- 
lo: era además un caballero, que 


echó pie a tierra al ver el apuro del 
labrador. 

—Ya veo, amigo mío, —dijo—que os 
ha ocurrido un percance. Afortunada- 
mente, aquí estoy para ayudaros, por- 
que en estos caminos tan poco frecuen- 
tados, no es fácil encontrar quien preste 
auxilio en tales casos. 

Y dicho y hecho, tomó por uno de sus 
extremos el saco, cogiólo el labrador por 
el otro, y entre ambos colocáronlo de 
nuevo atravesado sobre el lomo de la 
bestia. 

—Señor—le dijo el labrador, quitán- 
dose el sombrero, —¿cómo podré demos- 
traros mi agradecimiento sin límites? 

—Muy fácilmente, amigo mío,—con- 
testóle el noble. —Siempre que veáis que 
alguno se encuentra en un apuro, ayu- 
dadle por cuantos medios podáis, que 
de ese modo, mejor que de otro alguno, 
podréis demostrarme vuestra gratitud. 
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EL DESVENTURADO REY DE PERSIA 


HE una vez en Persia un rey muy 

desgraciado. Gran conquistador, 
rico y famoso, afligíase profundamente 
por no tener hijos; y así vivía triste en 
un soberbio palacio que había mandado 
edificar en una isla solitaria. 

Sucedió que un día llegó al palacio un 
traficante, quien presentó rey una 
hermosa esclava. Prendado de su belleza 
casóse el rey con ella, lleno de alegría: 
regalóle costosos vestidos, dióle las 
mejores habitaciones del palacio, todas 
ellas con ventanas sobre el mar, y puso 
a su servicio un centenar de criados y 
doncellas. Mas ¡cosa extraña! la esclava 
nunca habló al rey, ni a ninguna otra 
persona, y se pasaba los días sentada a 
la ventana, contemplando el mar. 

Así transcurrió un año; y el rey, loco 
de alegría por el nacimiento de un her- 
moso príncipe heredero, se arrojó a los 
pies de su esposa y le dijo: 

—Oh, mi amada reina, ¿por qué no 
me habláis nunca? Sólo falta, para 
colmar mi dicha, una palabra de vuestros 
labios. : 

Sonrióle la esclava, y al fin habló. 

—Rey mío y señor,—le dijo—¡cuán 
bondadosa y tiernamente me habéis 
tratado desde que os fuí presentada 
como esclava! Mas, ¡pensad qué tristeza 
tan profunda debe sentir una princesa, 
al ser vendida como sierva! 

—¡Cómo! ¿Sois princesa?—exclamó 
el rey. 

—Soy la Rosa del Mar—respondió 
altivamente la reina,—y mi hermano, 
el rey Selah, rige los más vastos dominios 
de las profundidades del Océano. Por 
desgracia, hemos reñido. El último año 
fueron invadidas nuestras comarcas, 
destruído nuestro palacio y, temiendo mi 
hermano que yo cayese en las manos del 
enemigo, se propuso casarme con un 
príncipe de la tierra. Enojada por tal 
proposición, subí del fondo del mar, y 
al llegar a la tierra me encontré en la 
orilla de tu isla. Allí me vió el mercader 
a quien me has comprado como esclava. 

—Sin embargo, ya veis que no us he 
tratado como a tal—le replicó el rey. 


—Cierto—contestó con dulzura la 
Rosa del Mar;—y el que me haváis 
hecho vuestra reina y. amado tierna- 
mente, ha impedido me volviese al mar, 
en busca de mi hermano, cual era mi 
intención. Mas ahora que tengo un 
hijo, quiero avisar a Selah para que le 
Conozca. 

Mandó, pues, la Rosa del Mar a un 
criado trajese un braserillo con carbones 
encendidos; tomó luego un poco de áloe 
de una cajita y lo echó en el fuego. Al 
elevarse el humo y escaparse por la 
ventana, pronunciaba la reina ciertas 
palabras en un lenguaje extraño. 

El mar comenzó a hincharse, dividié- 
ronse las ondas, y por entre ellas avanzó 
un hermoso joven ricamente vestido y 
con una corona en la cabeza. Iba acom- 
pañado de una brillante comitiva de 
damas y cortesanos. Al llegar a la isla 
el rey del mar (que no era etro el des- 
lumbrante y apuesto joven), encami- 
nóse con su séquito al palacio. 

—¡Oh, mi amada Kosa del Mar!— 
exclamó al ver a su hermana;—ya he 
vencido a todos nuestros enemigos: 
puedes, por tanto, volver y casarte con 
un príncipe del océano. 

—No, por cierto, que ya estoy casada, 
mi buen Selah—anadió la Rosa del Mar. 
—Aquí tienes a mi esposo, el rey de 
Persia, y a nuestro hijito. 

Tomó Selah al niño en sus brazos; y, 
con gran espanto del rey de Persia, saltó 
por la ventana, sumergiéndose en el mar 
con el pequeño príncipe. 

—No os asustéis—dijo la reina.— 
Selah no ha hecho más que lo que 
yo intentaba hacer. Desea saber si 
nuestro hijo puede vivir debajo de 
las aguas, como todas las gentes de sus 
dominios. 

Así fué. A los pocos minutos volvió 
Selah, trayendo en sus brazos al niño, 
que sonreía. Había podido respirar en 
el agua salada tan fácilmente como en 
el aire, sin que sus vestidos estuviesen 
húmedos en lo más mínimo. 

—Hoy es un día de prodigios—dijo 
el rey de Persia.—Y si no hubiese visto 
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EL REY CON SU CORTE SALIÓ DEL MAR 


Surgió de las ondas un hermoso y gallardo joven, ricamente vestido y con una corona en la cabeza. Iba 
acompañado de brillante séquito de damas y cortesanos. El rey del Mar llegó a la isla y entró en el palacio.— 
¡Oh, mi amada Rosa del Mar! —exclamó al ver a su hermana;—ya he vencido a todos nuestros enemigos: puedes, 
por tanto, volver y casarte con un príncipe del océano. 
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con mis ojos todas estas cosas, nunca 
las hubiese creído. 

Fué su mayor disgusto ver que le era 
- imposible descender al fondo del mar a 


visitar los maravillosos reinos subma- 
rinos; pero su hijo y esposa le consolaron 
contándole extrañas historias de aque- 
llos parajes. 


LA CENICIENTA 


L morir la esposa de un hombre 
muy rico, llamó a su hija única 
y ie dijo: 

—Querida mía, sé piadosa y buena, y 
Dios te ayudará; yo desde el Cielo te 
miraré y pediré por ti. 

Y en seguida murió. 

La niña iba todos los días a la tumba 
de su madre, y siguió siendo siempre 
piadosa y buena. Al año siguiente el 
viudo se casó de nuevo. 

La nueva esposa llevó dos hijas, que 
tenían hermoso y blanco rostro, pero 
corazón negro y corrompido. Entonces 
comenzaron muy malos tiempos para la 
pobre hijastra. 

—No queremos que este animal viva 
con nosotras—dijeron ellas.—Que gane 
el pan que coma: váyase a la cocina con 
la criada. 

Le quitaron sus hermosos vestidos, le 
pusieron una falda vieja y le dieron unos 
zuecos. Luego se mofaron de ella y la 
mandaron a la cocina. 

Allí tenía que trabajar desde por la 
mañana hasta la noche, levantarse 
temprano, llevar agua, guisar, coser y 
lavar. 

Sus hermanas le hacían además todo 
el daño posible y luego se burlaban de 
ella. Por la noche, cuando estaba can- 
sada de tanto trabajar, no podía acos- 
tarse por no tener cama, y la pasaba 
recostada al lado del hogar. Como 
siempre estaba sucia y llena de ceniza, 
la llamaban la Cenicienta. 

Sucedió que su padre fué un día a una 
feria y preguntó a sus hijastras qué 
querían que les comprase. 

—Hermosos vestidos—dijo una. 

—Ricas joyas—dijo la segunda. 

—Y tú, Cenicienta, ¿qué quieres? 

—Padre, traedme la primera rama 
que encontréis en el camino. 

Compró a sus dos hijastras hermosos 
vestidos y joyas, y a la vuelta, al pasar 
por un bosque cubierto de verdor, re- 


cordó el encargo de la Cenicienta, y 
arrancó una rama. 

Volvió a su casa, dió a sus hijastras lo 
que le habían pedido y la rama a la 
Cenicienta, la cual lo agradeció: fué a la 
tumba de su madre, plantó la rama allí 
y lloró tanto, que, regada por sus lagri- 
mas, no tardó la rama en crecer y con- 
vertirse en un árbol corpulento. 

La Cenicienta iba tres veces al día a 
ver el árbol, lloraba y rezaba, y advirtió 
que todos los días iba a descansar en las 
ramas un pajarillo blanco que le daba 
cuanto pedía. 

Celebró por entonces el Rey unas 
fiestas que debían durar tres días, e 
invitó a ellas a todas las jóvenes del 
país para que su hijo eligiera entre ellas 
esposa. Cuando supieron las dos her- 
manastras que debían asistir a aquellas 
fiestas, se alegraron, llamaron a la Ceni- 
cienta y le dijeron: 

—Péinanos y límpianos los zapatos, 
porque vamos a una boda al palacio del 
Rey. 
La Cenicienta las escuchó llorando, 
pues las habría acompañado con mucho 
gusto al baile, y suplicó a su madrastra 
que se lo permitiese. 

—Cenicienta— dijo la madrastra,—es- 
tás llena de polvo y ceniza. ¿Quieres ir 
a una boda sin tener traje? ¿Quieres 
bailar y no tienes zapatos? 

Pero como insistiese en sus súplicas, 
le dijo por último: 

—Te he vertido un plato de lentejas 
en la ceniza. Si las recoges antes de dos 
horas, vendrás con nosotras. 

La joven salió al jardín y dijo: 

—¡Tiernas palomas, tórtolas, pájaros 
del cielo, venid y ayudadme a recoger las 
buenas en el plato y las malas en el 
buche! 

Entonces acudieron a la ventana de 
la cocina dos palomas blancas y después 
dos tórtolas hermosísin.as, y por último 
comenzaron a revolotear alrededor del 
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hogar todos los pájaros del cielo, que 
acabaron por bajar a la ceniza. Las 
palomas picoteaban con sus piquitos, 
diciendo 1, p1, y los otros pájaros 
comenzaron a decir también 1, pi, y 
pusieron todos los granos buenos en el 
plato. No había pasado una hora cuan- 
do ya estaba concluida la tarea, y las 
aves se fueron volando. 

Llevó entonces la niña alegremente el 
plato a su madrastra, creyendo que la 
dejaría ir a la boda, pero ésta le dijo: 

—No, Cenicienta; no tienes vestidos, 
ni sabes bailar; se reirían de nosotras. 

Pero viendo que lloraba, añadió: 

—Si puedes recoger de entre la ceniza 
dos platos de lentejas en' el mismo 
tiempo, irás con nosotras. 

Creyendo que no podría hacerlo, 
vertió los dos platos de lentejas en la 
ceniza y se marchó, pero la joven salió 
entonces al jardín y volvió a decir: 

—¡Mansas palomas, tórtolas, pájaros 
del cielo, venid y ayudadme a recoger 
las buenas en el plato y las malas en el 
buche! 

Entonces entraron como antes por la 
ventana de la cocina dos palomas blan- 
cas, luego dos tórtolas, y por último 
comenzaron a revolotear alrededor del 
hogar todos los pájaros del cielo, que 
acabaron por bajar hasta la ceniza. Las 
palomas picoteaban con sus piquitos 
diciendo pi, pi, y los demás pájaros 
comenzaron a decir también pt, p1. No 
había transcurrido media hora cuando 
ya estaba toda la tarea concluída, y las 
aves se marcharon volando. 

Llevó la niña muy contenta el plato 
a su madrastra, creyendo que le permi- 
tiría ir a la boda, pero la madrastra le 
dijo: 

—Todo es inútil, no puedes venir. 
No tienes vestido y no sabes bailar: si 
fueras se reirían de nosotras. 

Le volvió la espalda y se fué con sus 
orgullosas hijas. 

Cuando ya no había nadie en casa fué 
la Cenicienta a la tumba de su madre, 
que estaba debajo del árbol, y comenzó 
a decir: 

—¡Arbolito querido, 
préstame un traje, 


que sea de oro y plata, 
seda y encaje! 

Entonces el blanco pajarillo le arrojó 
un vestido de oro y un par de zapatitos 
bordados de plata y seda; en seguida se, 
los puso y se marchó a la fiesta. 

Sus hermanas y su madrastra no la 
conocieron. Juzgaron que sería alguna 
princesa extranjera, pareciéndoles muy 
hermosa con su vestido de oro; no se 
acordaban de la Cenicienta, suponiendo 
que estaría en casa entre la ceniza. 

Salió al encuentro de la Cenicienta el 
hijo del rey; la tomó de la mano y bailó 
con ella, no permitiéndole bailar con 
nadie más, pues no la soltó de la mano, 
y si se acercaba algún otro a invitarla, 
decía: 

—Es mi pareja. 

Bailó hasta el amanecer, y entonces 
quiso marcharse la Cenicienta, pero el 
príncipe le dijo: « Iré contigo y te acom- 
pañaré », pucs deseaba saber quién era 
aquella joven; pero ella se escapó al 
palomar. 

Entonces aguardó el hijo del rey a 
que fuera su padre, y le dijo que la 
doncella extranjera había saltado al 
palomar. Llevaron una piqueta y un 
martillo para derribar el palomar; pero 
no había nadie dentro. Cuando sus 
hermanastras llegaron a la casa de la 
Cemicienta, la encontraron sentada en 
el hogar con sus sucios vestidos. La 
Cenicienta había entrado y salido muy 
ligera del palomar y corrido hacia la 
tumba de su madre, donde se quitó los 
hermosos vestidos, que se llevó el pájaro, 
y después se fué con su traje viejo a la 
cocina. 

Al día siguiente, cuando iba a prin- 
cipiar la fiesta y se marcharon sus 
padres, corrió la Cenicienta junto al 
arbolito y dijo: : 

—¡Arbolito querido, 
préstame un traje, * 
que sea de oro y plata, 
seda y encaje! 

Entonces el pájaro le dío un vestido 
mucho más hermoso aún que el del día 
anterior. Cuando se presentó en la 
fiesta con aquel traje dejó a todos admi- 
rados de su extraordinaria hermosura. 
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luego reconocida 


parada por su genio protector; 


baile. 


Este grabado representa a la Cenicienta en la cocina y am 


por el principe al calzarle el zapatito que perdió a la salida del 
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El príncipe, que estaba aguardándola, 
la cogió de la mano y bailó toda la noche 
con ella, Cuando iba algún otro a in- 
vitarla, decía: 

—Es mi pareja. 

Al amanecer quiso marcharse la 
Cenicienta; pero como el hijo del rey la 
siguió para ver la casa en que entraba, 
se metió en el jardín de detrás de la 
casa. Había en él un árbol frondoso, del 
cual colgaban hermosas peras. La Ceni- 
cienta, como una ardilla, trepó por sus 
ramas, y el príncipe no pudo saber por 
donde había desaparecido; pero aguardó 
hasta que vió a su padre y le dijo: 

—La doncella extranjera se ha esca- 
pado: me parece que ha subido al peral. 

El padre mandó llevar un hacha y 
derribó el árbol; pero no había nadie en 
él, Cuando llegaron sus hermanastras 
a la casa, estaba la Cenicienta sentada 
en el hogar como la noche anterior, pues 
habiendo saltado por el otro lado del 
árbol fué corriendo a la tumba de su 
madre, donde dejó al pájaro sus her- 
mosos vestidos y tomó su saya vieja. 

Al tercer día, cuando se marcharon 
sus padres y hermanas, fué también la 
Centcienta a la tumba de su madre y 
dijo al arbolito: 

— ¡Arbolito querido, 
préstame un traje 

que sea de oro y plata, 
seda y encaje! 


Entonces el pájaro le arrojó un ves- 
tido mucho más hermoso y reluciente 
que los dos anteriores y unos zapati- 
tos de oro. Cuando se presentó en la 
boda con aquel vestido, dejó a los 
concurrentes asombrados. El príncipe 
bailó toda la noche con ella, y cuan- 
do se acercaba alguno a invitarla, le 
decía: 

—Es mi pareja. 

Al amanecer se empeñó en marcharse 
la Cenicienta, y el príncipe en acom- 
pañarla; pero se escapó con tal ligereza, 
que no pudo seguirla. El hijo del rey 
había mandado untar toda la escalera 
de pez, y se quedó pegado en ella el 
zapato izquierdo de la joven. Lo le- 
vantó el príncipe y vió que era muy 
pequeño, bonito, y todo de oro. 


Al día siguiente fué a ver al padre de 
la Cenicienta y le dijo: 

—Será mi esposa aquella a la cual 
venga bien este zapato de oro. 

Alegráronse mucho las dos hermanas, 
porque tenían muy bonitos pies. La 
mayor entró con el zapato en su cuarto 
para probárselo; pero no se lo pudo 
calzar, porque no podía entrar el dedo 
pulgar en el zapato. Al verlo, dijo su 
madre alargándole un cuchillo: 

—Córtate el dedo. Cuando seas reina 
no irás nunca a pie. ; 

La joven se cortó el dedo, metió el 
pie en el zapato, disimuló su dolor y 
salió a reunirse con el hijo del rey, que 
la hizo subir a su caballo, como si fuera 
su novia, y se marchó con ella; pero 
tenía que pasar por la tumba de la 
primera mujer de su padrastro, en cuyo 
árbol había dos palomas, que comen- 
zaron a decir: 


—No sigas, príncipe amante. 
Mira y repara un instante 
que el zapato que ésa tiene, 
para su pie no conviene; 

y tu novia verdadera 

está en su casa y te espera. 


Entonces le miró los pies y vió correr 
sangre. Volvió atrás el caballo, la con- 
dujo a su casa y dijo que no era la ver- 
dadera, y que se probase el zapato la 
otra hermana. 

Entró ésta en su cuarto y se lo calzó 
bien por delante; pero el talón era de- 
masiado grueso; entonces su madre le 
alargó un cuchillo y le dijo: 

—Córtate un pedazo de talón, pues 
cuando seas reina no irás nunca a pie. 

La joven se cortó un pedazo de talón, 
metió el pie en el zapato y, disimulando 
el dolor, salió a ver al hijo del Rey, que 
la subió a su caballo como a la anterior 
y se marchó con ella. 

Cuando pasaron por delante del árbol, 
había dos palomas que comenzaron a 
decir: 

—No sigas, príncipe amante. 
Mira y repara un instante 
que el zapato que ésa tiene 
para su pie no conviene; 

y tu novia verdadera 

está en su casa y te espera. 
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Se detuvo, la miró los pies y vió correr 
la sangre. Volvió el caballo y condujo 
a su casa a la novia fingida. . 

—Tampoco es ésta la que busco— 

dijo. —¿Tenéis otra hija? 
- —No—contestó el marido; —de mi 
primera mujer tuve una pobre chica, a 
quien llamamos la Cenicienta; pero ésa 
no puede ser la novia que buscáis. 

El hijo del rey insistió en verla, pero 
la madre replicó: 

—No, no; está demasiado sucia para 
presentarse delante de gente. 

Se empeñó, sin embargo, en que 
saliera, y hubo que llamar a la Cen:- 
cienta. 

Se lavó primero la cara y las manos y 
salió después a presencia del príncipe, 
que le alargó el zapato de oro. Se sentó 
en un banco, sacó su pie del pesado 
zueco y se puso el zapato de oro sin 
dificultad. Cuando se levantó y le vió 
el príncipe la cara, reconoció a la her- 
mosa princesa que había bailado con 
él, y dijo: 

—¡Ésta es mi verdadera novia! 

La madrastra y las dos hermanas se 


asombraron y se pusieron pálidas de 
ira; pero él subió a la Cenicienta a su 


-caballo y se marchó con ella. 


Cuando pasaban por delante del árbol 

dijeron las dos palomas blancas: 
—Sigue, Príncipe, adelante 
sin parar ni un solo instante. 
Ya encontraste el piececito 
a que viene el zapatito. 

Después de decir esto bajaron volando 
y se posaron en los hombros de la Ceni- 
cienta, una en el derecho y otra en el 
izquierdo. 

Al celebrarse la boda, las falsas her- 
manas querían ponerse bien con ella 
y participar de su felicidad. Al diri- 
girse los novios a la iglesia, iba la mayor 
a la derecha y la menor a la izquierda; 
pero las palomas que llevaba la Ceni- 
cienta en los hombros picaron a la mayor 
en el ojo derecho y a la menor en el 
izquierdo, de modo que las dejaron 
tuertas. Á su regreso se puso la mayor 
a la izquierda y la menor a la derecha, 
y las palomas picaron a cada una en el 
otro ojo, quedando así castigadas para 
toda la vida, por su maldad. 


EL PÁJARO DE LAS ALAS DORADAS 


er un día el príncipe Jascha 
en las montañas de Servia, vió 
agitarse por los alrededores un pájaro 
precioso con las alas doradas. Siguiólo 
al punto, y, caminando tras él, llegó a 
una elevada colina, cubierta de blancas 
estatuas; pero cuando ya se disponía a 
subir hasta su cumbre, apareciósele un 
ermitaño, que le dijo: 

—;¡Ten cuidado! En esta colina vive 
una bruja que envía al pájaro dorado 
cómo cebo para atraer a los caminantes. 
Si te ve, te convertirá en estatua de 
mármol; pero si logras agarrarla por los 
cabellos antes de que te vea, quedará 
reducida a la impotencia. 

El príncipe Jascha dejó de seguir al 
pájaro, y, trepando por el lado opuesto 
de la colina, descubrió a la bruja vuelta 
de espaldas a él; y acercándose con 
cautela, asióla por los cabellos. Ella 
comenzó a dar entonces espantosos 


alaridos, y la colina empezó a balan- 
cearse; pero el príncipe no la soltó. 
—Bueno, Jascha ¿qué deseas?—dijo, 
por fin, la bruja. 
—Que me entregues el pájaro de oro, 


. y devuelvas la vida a estas estatuas, — 


respondióle el príncipe. 

La bruja entregó el pájaro a Jascha, 
el cual, fascinado por su hermosura, 
besólo con pasión; y al contacto de sus 
labios, trocóse el ave en una joven 
bellísima y amable. Luego, volvióse la 
bruja a las estatuas, y proyectó sobre 
ellas su aliento de color azulado, con- 
virtiéndolas de nuevo en apuestos don- 
celes; después de lo cual el príncipe le 
dejó libre el cabello y desapareció la 
bruja para siempre, y todos satisfechos 
y alegres, regresaron a Belgrado, donde 
la joven y el príncipe no tardaron en 
casarse, y fueron muy dichosos todo el 
resto de sus días. 
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LA CÁMARA PROHIBIDA 


ABIA una vez un hechicero que, 
disfrazado de mendigo, iba re- 
corriendo las casas, llevándose a las mu- 
chachas más bonitas que encontraba, 
ninguna de las cuales volvió jamás al 
hogar paterno. 

Un día fué a pedir limosna a la 
puerta de un hombre que tenía tres 
hijas muy hermosas, la mayor de las 
cuales le dió una gran rebanada de 
pan. 
Al volverse ella, el hechicero la tocó 
en el brazo y, aun contra su voluntad, 
la pobre muchacha se sintió obligada a 
entrar en la cesta que el mendigo con- 
ducía a cuestas; una vez dentro de ésta, 
el hechicero se la llevó a su casa, situada 
en medio de un espeso bosque. Todo 
era allí magnífico, y había cuanto la 
muchacha pudiera apetecer. 

Pasados algunos días le dijo el hechi- 
cero que se veía precisado a emprender 
un viaje, por lo cual le entregaba las 
llaves de la casa, añadiendo que la de- 
jaba en libertad para recorrer todas las 
habitaciones, excepto una, y previnién- 
dole que, si entraba en ella moriría. 
Al mismo tiempo le dió un huevo y le 
encargó sobremanera que no se le ex- 
traviara. : 

No bien el hechicero se hubo perdido 
de vista, empezó la joven a discurrir por 
toda la casa, encontrando todas las 
habitaciones llenas de bellos objetos. 
Por fin, llegó a la puerta de la cámara 
prohibida y, después de vacilar por un 
momento, la curiosidad la venció y 


traspasó sus umbrales. El espectáculo 
que se le ofreció a la vista la dejó ate- 
rrada: vió un sinnúmero de muchachas 
que habían sido hechas prisioneras, y to- 
das ellas estaban como dormidas. La 
joven, impresionada por la inmovilidad 
de aquellos cuerpos, salió corriendo del 
cuarto, huyendo todo lo más lejos que 
le fué posible. 

En su espanto, dejó caer el huevo que 
llevaba en la mano, el cual no se rompió, 
pero cuando lo levantó del suelo, ad- 
virtió que se le había manchado de rojo, 
y a pesar de lo mucho que lo intentó, 
no pudo limpiarlo. 

Pocas horas después volvió el hechi- 
cero, y al punto pidió a la joven las 
llaves y el huevo que le había dejado. 
Tan pronto como vió las manchas rojas 
en el huevo, comprendiendo que había 
entrado en el cuarto prohibido, la de- 
rribó al suelo y arrastrándola hasta la 
cámara secreta, la dejó allí encerrada 
con las otras. > 

El hechicero se dirigió de nuevo a la 
casa en que había pedido el pan, y esta 
vez se llevó a la hija segunda, También 
ella se dejó vencer por la curiosidad, 
y corrió la misma suerte que su her- 
mana. 

El brujo entonces, capturó y se llevó 
a la única hermana que quedaba, pero 
ésta era muy astuta, de tal manera que, 
cuando a su vez recibió el huevo y las 
llaves, antes de que el hechicero saliera, 
sin la menor tardanza depositó el huevo 
con cuidado en una alacena. Cogió lue- 
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go la llave y se dirigió a la cámara pro- 
hibida, para averiguar qué había en ella. 

Con gran estupor vió que el suelo se 
hallaba cubierto de muchachas sumidas 
en profundo sueño, y que entre ellas 
estaban sus dos hermanas. Como era 
más juiciosa que las otras, tuvo mucho 
cuidado en conservar el huevo bien 


prisioneras; que estaban allí encantadas, 
Luego dijo al brujo: 

—Antes de que me case contigo, de- 
bes llevar una cesta llena de oro a mis 
padres. 

Tomó una cesta muy grande y mandó 
entrar en ella a sus dos hermanas, a las 
que cubrió con una capa de monedas de 


Disfrazada de este modo, la novia del hechicero encontróse con los invitados, que le dijeron: —« ¿De dónde vienes, 
ave, tan hermosa? » 


limpio. Cuando el brujo regresó a casa, 
corrió la joven a su encuentro, llevando 
las llaves y el huevo; entonces, viendo 
él que éste estaba limpio, exclamo: 

—Tú serás mi esposa, ya que has 
sabido resistir la prueba. 

Pero el hechicero ya no podía obrar 
a su antojo, porque su prometida había 
roto el encanto y hacía lo que quería de 
él; valiéndose de esto, se fué al cuarto 
prohibido y despertó a las durmientes 


oro, para que no se las viera, Hecho 
esto, dijo al hechicero que cargara con 
la cesta y que tuviera buen cuidado de 
no entretenerse por el camino, pues ella 
le estaría vigilando desde una ventana, 
El hombre se cargó la cesta a las espal- 
das y echó a andar, pero era la carga 
tan pesada, que se caía de fatiga. 
Sentóse, pues, para descansar, pero en 
el mismo momento oyó una voz que salía 
de la cesta y le decía: « Te estoy mirando 
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desde mi ventana ». Creyendo que era 
la voz de su futura esposa, se puso en 
marcha otra vez, haciendo no poco 
esfuerzo. Cada vez que trataba de des- 
cansar ocurría lo mismo, hasta que, por 
fin, llegó a casa de los padres, donde 
dejó la cesta. Mientras él hacía este 
camino, su prometida cogió una cabeza 
de cartón y la colocó en una ventana del 
piso superior, como si fuera alguien que 
vigilara. Luego dió libertad a todas las 
víctimas del hechicero y repartió in- 
vitaciones para la boda. Finalmente se 
cubrió el cuerpo con plumas, de modo 
que pareciese un pájaro raro y nadie 
pudiese reconocerla, Asísalió de la casa. 
A poco encontró a algunos de los invita- 
dos, que le dijeron: 


—«¿De dónde vienes, ave, tan hermosa? 
—LDe la casa en que el brujo se desposa. 
—Y ¿qué hace, dí, la. linda prometida? 
—Después de haberse puesto muy pulida, 
Con el traje nupcial engalanada, 
A la ventana la dejé asomada. 


Cuando volvió el brujo a la casa, miró 
hacia la ventana, y viendo la cabeza, 
creyó que era su futura esposa. Entró 
precipitadamente; mas, apenas lo hubo 
hecho, los parientes y amigos de las 
tres hermanas, que le aguardaban allí 
para vengarse del mal que a ellas les 
había causado, cerraron las puertas y 
pegaron fuego a la casa. 

Este fué el fin que tuvieron el hechi- 
cero y su cámara prohibida. 


HISTORIA DEL HEROICO GUILLERMO TELL 


Un valiente que se levantó contra el tirano 


N día atravesaba la plaza-mercado 
de Altdorf, población suiza, un 
hombre de gran belleza varonil. Alto y 
erguido, ancho de espaldas y bien for- 
mado, de cara y barba rubicundas y 
aspecto altivo, este hombre de las mon- 
tañas cruzaba la plaza con paso firme 
y airoso. En sus ojos brillaba la satis- 
facción, y tenía para todos sus amigos 
una palabra de afable saludo. Muchos 
se volvían diciendo: « Ahí va Guillermo 
Tell, el ballestero de Biirglen ». 

Éste, tenido por el mejor ballestero 
de toda Suiza y el que mejor sabía 
manejar un bote en el tempestuoso lago 
Uri, vivía tranquilamente en una casita 
de la montaña, con su esposa, que con él 
compartía sus penas y alegrías, y sus 
hijos, para los cuales trabajaba con 
ardor. Cazaba ciervos en el monte y 
pescaba en el lago, A sus hijos nunca 
les faltaron buenos alimentos ni vestidos 
adecuados. Su vivienda era limpia y 
arreglada. No había en todos los con- 
tornos, otra familia que viviera en paz 
más estable y con mayor felicidad. 

Tell acababa de vender el fardo de 
pieles de venado que había traído a 
Altdorf, y ahora se encaminaba a com- 
prar recios abrigos de lana para sus hijos, 
en previsión del próximo invierno. Se 


sentía feliz y alegre; dentro de una hora, 
ya iría cantando camino de su casa, 
monte arriba. De pronto sintió que le 
tocaban en el hombro; volvióse, y se 
encontró detenido por un soldado aus- 
triaco; un momento después estaba 
cercado. El soldado que le había de- 
tenido señaló un poste rematado por 
un sombrero ducal, y le dijo: 

—Ya sabes que hay pena de muerte 
para el que no salude. 

Un silencio profundo reinó de pronto 
en toda la plaza. La gente dejó sus 
puestos y empezó a apiñarse alrededor 
del grupo: ¡se trataba de algo más im- 
portante que el negocio, la libertad de 
un hombre, la independencia de una 
nación! Lasangre coloreaba el rostro de 
Tell. Apartóla vista del poste y, mirando 
serenamente al soldado, dijo con calma: 

—No he cometido ningún delito. 

—¡Has insultado a la majestad del 
duque!—repuso el soldado. ; 

Guillermo Tell le miró fijamente y 
replicó: 

—¿Por qué hay que demostrar más 
reverencia a un sombrero vacío que a 
una capa o a um par de medias? 

En esto, asomó por detrás de los sol- 
dados la figura del gobernador del país, 
el tirano Géssler. Este Géssler, impuesto 
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sobre la antes libre nación suiza por el 
conquistador y opresor, el duque de 
Austria, había hollado la libertad, había 
asesinado o hecho prisioneros a todos 
los que se levantaron contra él y, para 
colmo de crueldad, llegó a decretar que 
todo el que no rindiera homenaje al 
símbolo de dominación austriaca colo- 
cado sobre el poste en la plaza del 
mercado, sería condenado a muerte. 
Guillermo Tell se volvió hacia el gober- 
nador, pues ni temía a hombre alguno, 
ni nadie hubiera sido capaz de que- 
brantar la altivez de su espíritu. En 
sus montañas había pensado mucho en 
la vergienza de la esclavitud a que se 
hallaba sujeto su país, y había hablado 
también con sus amigos de alzarse 
contra ella; él, por su parte, nunca, 
nunca saludaría el odiado símbolo de la 
tiránica dominación. 

— ¿De modo que te burlas de la repre- 
sentación de la autoridad?—preguntóle 
el gobernador aproximándose mientras 
los soldados le saludaban militarmente. 

En aquel momento se oyó entre la 
multitud la voz de un niño que gritaba: 
—¡Padre! ¡padre! —La muchedumbre se 
volvió, abrió paso, y vióse al hijo de 
Guillermo Tell, que, habiendo ido al 
mercado sin permiso, llegaba ahora 
corriendo junto a su padre. El gober- 
- nador cogió al muchacho por el brazo. 

—¿Es éste el hijo del traidor?—pre- 
guntó. 

—No le hagáis daño—exclamó Tell; — 
es mi primogénito. 

—No pases cuidado—respondió el 
terrible Géssler.—Si alguien le hace daño 
no seré yo, sino . . . tú. 

Una sonrisa cruel iluminó sus ojos. 

—¡Eal—añadió dirigiéndose a un sol- 
dado.—Toma al muchacho y átalo al 
tronco de aquel tilo; luego le colocarás 
una manzana sobre la cabeza. 

—¿Por qué hacéis eso?—preguntó 
Tell. 
. —Me han dicho que te llaman «el 
ballestero de Birglen »—contestó el 
gobernador, —y me gustaría presenciar 
una prueba de tu destreza. Estás con- 
denado a muerte, pero me siento 
generoso, y te perdonaré si haces lo 


que te mande. Oye: si a esta distancia 
disparas una flecha que atraviese la 
manzana sobre la cabeza de tu primo- 
génito, te dejo en libertad; pero si, por 
lo contrario, no tocas la manzana, o 
matas al niño . . ., mandaré que te 
ejecuten inmediatamente. 

—¿No tenéis piedad? exclamó Tell 
temblando de indignación.—¿Y creéis 
que voy a intentar el rescate de mi vida 
arriesgando la de mi hijo? 

—Te hago un favor—replicó Géssler. 
—Calcula; ¡con un disparo afortunado 
salvas la vida y te marchas libremente 
a casal 

Tell, levantando acongojado su mano 
temblorosa, dijo: 

—¿Cómo puede un padre que ame a 
su hijo apuntar con mano firme un dedo 
por encima de su frente? ¡Miradle! 
¡Vedle, señor! ¡Cómo se ve que no 
comprendéis de qué modo tan profundo 
ha penetrado en el corazón de su padre 
la inocencia de sus ojos, la belleza de su 
rostro! ¿Por qué he de arriesgar su vida? 

Géssler se rió brutalmente. 

—¡Bueno! O disparas la flecha, o 
mueres. 

—Prefiero morir. 

- —Pero antes mandaré estrangular a 
tu hijo ante tus propios ojos. 

Una oleada de ciega rabia inundó el 
alma del montañés. 

—Dadme el arco—dijo.—Una cosa 
os pido, por compasión; poned al mu- 
chacho de espaldas, para que no vea yo 
sus ojos fijos en los míos. 

Se dejó el espacio libre entre padre e 
hijo, alineándose la multitud a ambos 
lados. El muchacho, de cara al árbol, 
atado al tronco con cuerdas, sintió la 
manzana pesar como plomo sobre su 
cabeza. Un silencio de muerte reinó en 
toda la plaza. Guillermo Tell escogió 
dos flechas; una se la puso en el cinto, 
la otra la colocó en el arco. Por un 
momento quedó inmóvil, la cabeza in- 
clinada sobre el pecho, los ojos clavados 
en el suelo; estaba orando. Hubiera 
podido oirse el ruido de una hoja al caer; 
—tan grande era el silencio que reinaba 
en la plaza. Por último, Tell levantó la 
cabeza; su mirada estaba serena; sus 
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Guillermo 1 ell, a quien este grabado nos muestra acompañado de su hijo, fué aprehendido por haber rehusado 
humillarse ante el tirano impuesto al pueblo suizo por sus conquistadores austriacos. Le fué ofrecida la libertad 
a cambio de partir de un flechazo una manzana colocada sobre la cabeza de su hijo, y salió victorioso de la prueba. 
A pesar de haberle detenido otra vez, logró escapar, mató al tirano y libertó a su país. Sus compatriotas le hubieran 
proclamado rey, pero él prefirió retirarse a su morada en las montañas. 
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manos, firmes; su rostro parecía de acero. 
Levantó el arco y fijó la mirada en la 
pluma de la flecha, apuntando a su hijo. 
Vibró la cuerda del arco. 

La flecha partió veloz, y casi en el 
mismo instante quedó profundamente 
clavada en el árbol. La manzana cayó 
partida por la mitad, a ambos lados de 
la cabeza del niño. Una atronadora acla- 
mación salió: de los labios de la multi- 
tud, y Géssler, volviéndose a Tell, le dijo: 

—Buena puntería, ¡traidor! — Pero 
dime, ¿por qué tomaste dos flechas? 

Tell puso la mano sobre la flecha que 
tenía al cinto. . 

—Si la primera hubiese herido a mi 
hijo—contestó,—esta otra la tendríais 
clavada en el corazón. 

—¡Ah! ¿De manera que mi existencia 
corre peligro? —dijo el gobernador.—Sin 
embargo, quiero ser fiel a mi promesa. 
No morirás, te perdono la vida, pero el 
resto de ella lo pasarás en un calabozo 
de mi castillo; así nada tendré que temer 
de tu arco. 

Entonces los soldados se apoderaron 
otra vez de Tell y lo arrastraron por 
entre la irritada multitud, hasta el 
muelle donde estaba atracado el barco 
del gobernador. Pero ocurrió que mien- 
tras cruzaban el lago Uri, se desenca- 
denó una terrible tempestad que amena- 
zaba hacer naufragar el barco. Los 
austriacos, no pudiendo gobernar la 
embarcación, empezaron a perder las 
esperanzas de salvarse. En su terror, 
se acordaron de que Tell tenía fama de 


ser el mejor patrón de todo el lago, y se” 


lo comunicaron al gobernador. 
—Soltadle, y que empuñe el timón— 
dijo Géssler, 


Tell empuñó el timón, y puso proa a 
la orilla, Al hacerlo no pensaba en la 
vida de Géssler, ni en las de los soldados 
austriacos, sino en su libertad, su 
propia libertad y la independenia de 
Suiza. Quería escapar él y salvar a su 
patria. 

Condujo la embarcación hasta acer- 
carla a una roca que sobresalía en la 
costa, y acertando a pasar velozmente 
por su lado, saltó repentinamente a ella, 
dejando a los austriacos abandonados 
a su suerte. Con gran ligereza escaló 
la roca, ascendió por el acantilado, y 
atravesando los montes, llegó a un lugar 
del camino por el que tenía que pasar 
Géssler, si llegaba a salvarse. Allí se 
escondió entre la espesura, con la flecha 
preparada en el arco y el corazón dis- 
puesto a librar a Suiza del tirano. 
Mientras esperaba, comenzó a caer la 
tarde. Poco después oyó ruido de 
pisadas. 

—Y si llego con vida a Altdorf—iba 
diciendo Géssler, juro destruir toda la 
raza de este traidor de Tell, madre e 
hijos, todos a un tiempo. 

—Nunca llegarás—se dijo Tell. 

Y mientras los soldados marchaban 
ante él, flechó el arco. Pocos momentos 
después Géssler caía muerto sobre el 
polvo del camino. , 

Guillermo Tell dirigió el levanta- 
miento del pueblo suizo, que derribó el 
poder de los austriacos e hizo de Suiza 
un país independiente. 

Sus compatriotas le hubieran pro- 
clamado rey, pero Tell rehusó y se volvió 
a su casita entre las montañas, que para 
él valía más que todos los palacios del 
mundo. 


CARLOS DE ANJOU 


PRINCIPIOS del año mil doscien- 

tos ochenta y cinco murió en 
Foggia el rey Carlos, rendido al dolor 
que le causaban tantas desgracias. 
Hombre esforzado, guerrero ilustre, 
ha manchado sus hazañas y su fama 
con la inhumanidad y la fiereza que 
manifestó en toda su vida. Resultaban 
estos vicios tanto más extraños en 


él, cuanto más se comparaban a la 
moderación y dulzura de su hermano 
el rey de Francia, San Luis. Ganó 
grandes batallas, se apoderó de grandes 
estados, y de simple conde de Provenza 
se vió rey de Nápoles y de Sicilia, 
árbitro de Italia y objeto de espanto en 
Grecia, adonde ya amagaba su am- 
bición. 
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BREVES LEYENDAS 
E' ACIANO 


La reina Luisa de Prusia fué una 
hermosa dama, de gran valor. El em- 
perador Napoleón el Grande invadió su 
país y se apoderó de él, oprimiendo al 
pueblo, pero la reina luchó valiente- 
mente contra el invasor, 

Sin embargo, al fin, el enemigo tomó 
la capital (Berlín), y la reina, que tras 
muchas penalidades, pudo escapar con 
sus hijos, fué a esconderse en un campo 
cubierto de acianos. Los niños, asusta- 
dos, empezaron a llorar, Entonces la 
reina Luisa, temiendo que alguien les 
oyera y les descubriera, cogió algunas 
de aquellas florecitas azules y haciendo 
con ellas coronas y ramas para los 
pequeños príncipes, logró distraerles de 
su pena, 

Uno de ellos se llamaba Guillermo, y 
algunos años después derrotó al sobrino 
de Napoleón. Proclamado primer em- 
perador de Alemania, tomó como sím- 
bolo el aciano. 


E* CRISANTEMO 


En la Selva Negra (Alemania) vivía 
un campesino llamado Hermann. La 
víspera de Navidad, cuando regresaba 
a su casa, encontró a un niño pequeñito 
tendido sobre la nieve. Lo tomó en 
brazos y lo condujo al modesto hogar 
donde le aguardaban su esposa e hijos, 
quienes, compadeciéndose del pobre 
niño, compartieron alegremente con él 
la humilde cena que tenían preparada 
para aquella festividad. 

El pequeño forastero permaneció toda 
la noche en la cabaña, y a la mañana 
siguiente, después de revelar que era 
el Niño Jesús, desapareció. Cuando vol- 
vió a pasar Hermann por el lugar donde 
había encontrado al Niño, vió que 
habían nacido entre la nieve unas flores 
hermosísimas. Cogiendo un buen pu- 
ñado de ellas las llevó a su esposa, quien 
les dió el nombre de crisantemos, esto 
es, flores de Cristo, o más propiamente, 
4 flores de oro ». Y en lo sucesivo, toda 


sobre las flores 


SOBRE LAS FLORES 


Noche Buena, en memoria del pequeño 
visitante, Hermann y los suyos daban 
a algún niño pobre parte de la cena. 

TÚ ANÉMONA 


Existía en antiguos tiempos la Ninfa 
de las Flores, cuyo nombre era Cloris, 
y a su jardín solía acudir el Espí- 
ritu del Viento de Occidente, Céfiro, 
enamorado de ella. Vivían en el jardín 
de la Ninfa de las Flores otras muchas 
hermosas ninfas, y, entre ellas, una 
jovencita llamada Anémona. Un día 
Céfiro, demostrando poca afición por 
Cloris, comenzó a cortejar a la gentil 
Anémona. Celosa e irritada aquélla, 
arrojó a Anémona de su jardín, para que 
pereciera en los bosques salvajes. Afor- 
tunadamente cruzó un día por ellos 
Céfiro, y viendo a la pobre Anémona 
moribunda, la convirtió en la blanca y 
graciosa flor que crece al pie de los 
árboles cuando florece la primavera. 
I* ROSA DE JERICÓ 


La rosa de Jericó, se conoce también 
con el nombre de «flor de la Resurrec- 
ción », pues se le atribuye la propiedad 
de morir y volver después a la vida. Su 
origen tiene una hermosa leyenda. 

Se dice que en aquellos días en que 
José y María huyeron de Belén con el 
Niño Jesús, para salvarle de la degolla- 
ción de los inocentes, ordenada por el 
rey Herodes, la Sagrada Familia atra- 
vesó las llanuras de Jericó. Cuando la 
Virgen bajó del asno que montaba, esta 
florecilla brotó a sus pies, para saludar 
al Salvador, a quien María llebava en 
brazos. 

Durante la vida del Salvador en la 
tierra, la rosa de Jericó siguió flore- 
ciendo, pero cuando expiró en la cruz, 
todas estas rosas se secaron y murieron 
al mismo tiempo que El. Sin embargo, 
tres días después, Cristo resucitó, y las 
rosas de Jericó volvieron a la vida, 
brotando y floreciendo sobre la llanura, 
como señal de la alegría de la tierra por 
la resurrección de Jesús, 
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el globo bastante inclinado, como lo 
muestra el grabado adjunto. Esta in- 
clinación de la tierra mientras gira alre- 
dedor del sol, es muy importante, pues 
da lugar a la diferencia de estaciones; 
porque, debidoa estainclinación,la mitad 
Norte de la tierra recibirá directamente 
los rayos del sol durante una parte del 
año, que llamamos verano, pero no tan 
directamente durante la otra parte del 
año, que llamamos invierno. 

Esta es la razón de que el verano es 
caliente y el invierno frío. Pronto tra- 
taremos del modo como la tierra gira 
alrededor del sol, y veremos que algunas 
veces está más cerca de él que otras. 
Tal vez se piense que en el verano la 
tierra está muy cerca del sol, pero en 
realidad no es así. La distancia de la 
tierra al sol no tiene nada que ver con 
las estaciones, las cuales se deben entera- 
mente, como hemos dicho, a la inclina- 
ción de la tierra. 

Hay otro hecho muy interesante re- 
lativo a la inclinación de la tierra, y 
es que ésta no presenta siempre la 
misma inclinación sino que durante 
miles de años se inclina más, y luego 
durante otros miles de años pierde bas- 
tante de esa inclinación. La tierra se 
balancea bastante al girar, del mismo 
modo que la peonza a la que se impide 
girar derecha, y por una razón muy 
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parecida. Este balanceo, o declinación 
de la tierra, se verifica muy lentamente, 
pues para un solo balanceo necesita 
cerca de 20,000 años. 

Si tenemos presente que las esta- 
ciones son debidas a la inclinación de 
la tierra, nos haremos cargo de que, en 
una parte del balanceo, la tierra puede 
hallarse tan inclinada que el invierno, 
por ejemplo, en el hemisferio Norte, 
sea muy frío y largo. Estudiando este 
balanceo de la tierra se llega a explicar 
sus edades pasadas en que, como sabe- 
mos, todo el hemisferio septentrional 
estaba cubierto de hielo, 

Veamos ahora cómo se mueve la 
tierra alrededor del sol. No se mueve 
formando un círculo perfecto, sino una 
elipse, que es una especie de círculo algo 
achatado, y esta es la razón por que 
algunas veces está más cerca y otras 
más lejos del sol. Tampoco se mueve 
siempre con la misma velocidad, sino 
que corre más rapidamente cuando 
está más cerca del sol, debiéndose esto 
a que, si la tierra no se moviese más 
velozmente cuando está más próxima 
al sol que cuando está más lejana, sería 
atraída por él, de modo que iría a estre- 
llarse contra su masa; y si se moviese 
tan rápidamente cuando está lejos como 
cuando está cerca, saldría de su órbita, 
esto es, se escaparía de ella para siempre. 


EL PARTO DE LOS MONTES 


Con varios ademanes horrorosos 
Los montes de parir dieron señales: 
Consintieron los hombres temerosos 
Ver nacer los abortos más fatales: 
Después que con bramidos espantosos 
Infundieron pavor a los mortales, 
Estos montes, que el mundo estremecieron, 
Un ratoncillo fué lo que parieron. 


Hay autores que en voces misteriosas, 

Estilo fanfarrón y campanudo, 

Nos anuncian ideas portentosas: 

Pero suele a menudo, 

Ser el fruto de su pensamiento, 

Después de tanto ruido, sólo viento. 
SAMANIEGO. 
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Robín Hood, de cacharrero. 


Robín Hood, de mendigo. 


ROBÍN HOOD Y SUS ALEGRES 
CAMARADAS 


N día, allá por la época en que 
reinaba en Inglaterra Ricardo 
Corazón de León, paseaban por la bella 
y verde floresta de Sherwood, un apuesto 
¡oven y una hermosa doncella, unidos 
mútuamente por la promesa formal de 
matrimonio. Llamábase él Roberto, y 
ara hijo del Conde de Húntinedon; ella, 
Mariana, y era hija del Conde de Fitz- 
wálter. Ambos amaban el bosque; am- 
bos eran diestros en el manejo del arco; 
y la doncella montaba a caballo y 
cabalgaba con tanta gallardía como el 
mismo joven que la acompañaba. Mien- 
tras caminaban, cogidos de las manos, 
por los verdes claros del bosque, Roberto 
iba hablando de los alegres días que se 
les ofrecían en perspectiva, y Mariana 
sonreía de satisfacción al pensar en su 
próxima felicidad. ¿No habían de ser 
felices dos jóvenes enamorados que 
consideraban la vida como una deliciosa 
balada de verano? 

Pero he aquí que un suceso impre- 
visto trastornó todos sus planes de 
ventura. Hallábase el rey en Palestina, 
y había quedado regente en su lugar 
su malvado hermano Juan Sin Tierra, 
hombre miserable que, para adquirir 
dinero y captarse el favor de los nor- 
mandos, no vaciló en hacer la guerra a 
los nobles ingleses que poseían riquezas. 
Entre los que destruyó y arruinó contóse 


al Conde de Húntingdon. En medio de 


su felicidad y de sú valor, el pobre 


Roberto vió en un día, muerto su padre, 
destruída su casa, perdidos sus Estados, 
y él mismo reducido a la miseria y 
proscrito. 

Logró escapar de los soldados de Juan, 
y, ocultándose con su arco en la espesa 
floresta de Sherwood se arrojó sobre la 
verde tierra y lloró la ruina que tan 
súbitamente le había sobrevenido. 

A. ..egar la mañana, reflexionó con 
calma sobre su situación y discurrió el 
modo de salvar su vida. La noche al 
aire libre le había aliviado en gran 
manera; la luz del sol naciente, pene- 
trando por entre las embalsamadas ra- 
mas de los árboles, le había despertado - 
en los primeros albores de la aurora; 
aspiró profundamente en sus pulmones 
el perfumado aire frío, sintió acariciado 
su rostro por la magnificencia del nuevo 
día, y se convenció de que la salvaje 
naturaleza del bosque era lo más her- 
moso del mundo. : 

—Puesto que Juan me ha proscrito— 
se dijo—haré de este bosque mi estado 
y me alimentaré con la caza que al rey 
pertenece; en adelante me llamaré Robín 
de Sherwood. 

Escribió una triste carta a Mariana, 
refiriéndole todas sus desgracias y de- 
volviéndole su libertad, puesto que no 
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podía pretender que una gran señora 
compartiese la vida de un proscrito en 
un bosque. Costóle no pocos suspiros 
enviar esta carta, pero su soledad en el 
bosque, que le hacía tan duro renunciar 
a su amada, fué pronto gratamente 
interrumpida, 

Algunos valientes que habían estado 
al servicio de su padre, el Conde, fueron 
al bosque con $us arcos y sus saetas, y 
Ja pasar lo restante de sus días al 
ado de Robín. Negáronse a vivir bajo 
el gobierno de los normandos; querían 
ser proscritos—deciían—gozar de liber- 
tad, ser los hombres alegres del bosque; 
Robín sería su rey. Y vivieron en el 
bosque inmediato a Nóttingham, ciudad 
que a veces visitaba 
Robín disfrazado de 
mendigo o de mer- 
cader, 

Así fué como Robín 
llegó a ser el capitán 
de una banda de for- 
nidos ingleses que no 
temían peligros, ama- 
ban las aventuras y 
se complacían en $ 
bromear y diver- 
tirse. Pronto acordó 
esta compañía el 
método de vida que 
habían de seguir. En aquellos 
que los caminos eran difíciles, la gente 
viajaba a caballo, y no pocos, frailes y 
mercaderes, pasaban por los bosques 
con las alforjas llenas de oro. Robín 
declaró que no veía ninguna injusticia 
en aliviar a esta gente del peso que sobre 
sí llevaban y que no pocas veces era 
fruto de los robos hechos a los pobres; 
los trataría, eso sí, con amabilidad, pero 
se proveería con su dinero. Así, por 
ejemplo, disfrazado de fraile, despojó 
un día a dos rollizos monjes y los tuvo 
de rodillas en oración durante dos horas. 
En cambio, ninguno de sus camaradas 
tocó nunca a un pobre el pelo de la. ropa; 
más todavía, con lo robado a los ricos 
ayudaba a los menesterosos, en cuanto 
podía promover su alegría y felicidad. 

En cierta ocasión jugó una divertida 
treta a un calderero que dijo tenía la 
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orden del rey de arrestar al famoso 
proscrito, Díjole Robín que le hallaría 
en Nóttingham, y se ofreció a ayudarle 
en su empresa. Al llegar a la ciudad, 
Robín dió al calderero tan gran cantidad 
de cerveza, que éste se quedó dormido; 
mientras tanto huyó Robín sin pagar 
la cuenta. 

De esta manera vivía Robín alegre- 
mente. La fama de su nombre se ex- 
tendió por todo el país. La gente, a 
quien él detenía y robaba, contaba 
extrañas historias de cómo habían sido 
llevados a lo interior del bosque, invita- 
dos a un festín digno de un rey, tratados 
con toda cortesía y amabilidad, y, 
después de «haber pagado la fiesta », 

ely) y conducidos placentera- 
mente y puestos de 
nuevo en camino. 

Decían que  Robín 
' había vestido a los 
suyos con trajes de 
color verde y que aque- 
llos sus alegres com- 
pañeros se entretenían 
cantando antiguas bala- 
das inglesas y se ejerci- 
taban mucho en el tiro 
de la ballesta; que había 
entre ellos un gigante de 

a más de dos metros de 
altura, apodado Juanillón; otro hom- 
bre muy pequeño y rechoncho, llamado 
Mucho, y un jovial y grueso clérigo, a 
quien daban el nombre de Fray Tuck; 
y por fin, que a Roberto se le llamaba, 
no Robín de Sherwood, sino Robín 
Hood, y era como el rey de aquellos 
alegres camaradas. Nada tiene, pues, 
de extraño que, esparciéndose estas 
voces por tada la comarca, el Alguacil 
mayor de Nóttingham creyese que 
debía prender a Robín y colgarle de un 
po como a infame bandido, indigno de 
a vida, 

Los bandidos eran muy osados; Jua- 
nillón llegó a entrar de criado en la misma 
casa del Alguacil mayor, en donde jugó 
no pocas tretas al viejo y avaro despen- 
sero, a quien acabó por aporrear, 
huyendo luego al bosque con la vajilla 
de plata de su amo. Poco después, los 


Robín Hood y sus 


bandidos se aventuraron a entrar de 
nuevo en la ciudad, para tomar parte 
en un concurso de tiro al arco, del cual 
era mantenedor el Alguacíl mayor, quien 
daba como premio una saeta de plata. 
Robín obtuvo el pre- 
mio, pero la citada 
autoridad quiso pren- 
derle, y en la lucha 
que con este motivo 
se trabó,  Juanillón Y 
fué herido. Sólo con ¿4 
gran dificultad pudie- 
ron escapar los pros- 
critos, y el pequeñín 
Mucho tuvo que llevar 
a cuestas durante largo 
trecho al gigante 
Juanillón. 

Pasando un día a 
caballo por el bosque, Robín encon- 
tró a un caballero a quien desafió, En- 
tablada la lucha, Robín hirió a su 
adversario, y al arrodillarse a su lado 
y quitarle el yelmo, se quedó pasmado 
de asombro: su vencido competidor era 
Mariana. Iba a prorrumpir en un grito 
de dolor; pero viendo 
que la herida no era 
mortal y que la joven 
había ido distrazada en 
busca de su prometido, 
se alegró en extremo, la 
abrazó tiernamente, y 
la condujo a su cueva. 
Tocó el cuerno, y de 
todas las partes del 
bosque acudieron sus 
hombres, los cuales, al 
saber quien era la recién 
llegada, prometieron 
obedecerla como a su 
reina. Inmediatamente 
se presentó el campe- 
chano Fray Tuck, con 
el libro debajo del brazo, y casó a Robín 
y a Mariana en el claro del bosque. 

Un día, Robín detuvo a un desgracia- 
do joven, llamado Allan-a-Dale, de quien 
supo que, después de haber tenido 
relaciones durante mucho tiempo con 
una hermosa joven que le amaba, el 
padre de ésta, un viejo malvado y avaro, 
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la había prometido a un repugnante 
vejete, aunque muy rico, el cual por su 
edad podía ser su abuelo. La ceremonia 
había de tener lugar por la mañana; y 
el pobre muchacho estaba desesperado. 
Robín le consoló y dió 
aliento, y a la mañana 
siguiente, se encaminó 
a la iglesia, seguido de 
lejos por sus hombres. 

A la mitad de la cere- 
monia interrumpió al 
obispo de Hereford, y, 
tocando el cuerno reunió 
a todos los suyos, en 
medio de los cuales se 
pusieron Allan-a-Dale y 
Fray Tuck, 

Es —+Este novio es de- 

* masiado viejo — dijo 
Robín. Y luego, volviéndose a la novia, 
añadió: —Señora, mire usted si entre 
los que la rodean halla a alguien más 
digno de elección. 

La novia escogió a Allan, y el fraile 
los casó allí mismo. 

En otra ocasión cambió sus vestidos 
con los de un cacharrero, 
y, tomando el carro de 
éste, fué a vender los 
lw cacharros al mercado 

' de Nóttingham. Otra 
vez, detuvo a un car- 
nicero que, montado en 
su caballo, llevaba unos 
serones de carne a la 
ciudad, y, cambiando 
con él los vestidos, se 
marchó al mercado de 
la misma ciudad en que 
vivía el Alguacil mayor, 
que había jurado ma- 
tarle. Las calles esta- 
ban atestadas de gente, 

Ss y todos se maravillaban 
de ver a Robín vender carne de primera 
calidad, sólo a dos peniques la libra. 
Llegó a oídos del Alguacil lo que hacía 
aquel extraño carnicero, y en el festín 
del mercado le hizo sentar junto a sí, 

—¡Cómo le voy a sacar el dinero a 
este simple! —pensó el Alguacil, que era 
un hombre muy avaro. 
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Robín apenas podía contener la risa al verse 
sentado en un lugar de honor, junto a su mayor 
enemigo. Preguntóle éste si eran muy grandes 
sus tierras. 

—Millares de áreas—respondió Robín, riendo 
xi para sus adentros. 

—¿Y mucho ganado? 

—Centenares y centenares: las mejores reses 
de cuernos. 

—No habléis tan alto—murmuró el astuto 
Ministril;—pero decidme cuánto me llevaréis 
por vuestro terreno y ganado. 

—Trescientas libras esterlinas. 

El Alguacil convino en visitar muy de mañana 
las posesiones de aquel necio carnicero. Cuando 
= se acercaron al bosque de Sherwood, le dijo aquél: 

—Aquí vive un hombre muy malo. ¿Creéis 
que nos encontraremos con él? Se llama Robín. 

—;¡Oh! estoy seguro de que no lo encontraremos—contestó riendo Robín. 

dul En aquel mismo momento, pasaron delante 
de ellos como un centenar de hermosísimos 
ciervos cebados. 

—Este es mi ganado cornígero—dijo riendo 
Robín.—¿Qué os parece? ¿No es magnífico? 

Aquella misma noche volvió el Alguacil mayor 
a Nóttingham, sin tierras ni ganado de ninguna 
clase, y sin mil quinientos pesos oro, que había 
llevado consigo para hacer la compra al estúpido 
carnicero. 

Otro de los enemigos de Robín era el obispo 
de Hereford, que nunca perdonó al bandolero 
su ingerencia en el matrimonio de Allan-a-Dale. 
Un hermoso 'día de verano se encaminó al 
bosque de Sherwood, custodiado por algunos 

y soldados, con una cantidad de dinero para un 
monasterio distante. De paso, pensaba prender a Robín y llevarle prisionero al Al- 
guacil de Nóttingham. Precisamente Robín se hallaba aquel día vagando solitario 

; AE por el bosque, escuchando los mirlos y los tordos, 
y deleitándose con el suave aroma de los rosales 
silvestres, de la madreselva y de los helechos. 

Antes de que Robín se diese cuenta, ya los 
soldados le habían visto y cargado sobre él. El 
bandolero huyó .a escape, serpeando por los 
árboles, arrantrándose a lo largo de las zanjas, 
corriendo hacia la espesura mayor. Los caballos 
de los soldados tropezaban dando con los jinetes 
en el suelo. Robín, siempre corriendo, llegó a 
la choza de una pobre mujer; cambió con ella 
los vestidos, y le prometió que, si guardaba 
silencio, aun cuando la hiciese prisionera el 
obispo, no le ocurriría ningún daño. 

Tan luego como conoció ella que podía 
servir al buen Robín y hacer una mala jugada 
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al malvado obispo que oprimía a los pobres, 
se puso contentísima. Robín pasó cojeando 
ante los soldados que sin reparar siquiera en él, 
entraron en la choza y se llevaron a la pobre 
mujer. No habían andado mucho, cuando a 
ambos lados del camino por donde habían de 
pasar, estaban ya esperándolos Robín con todos 
sus arqueros. Los soldados hubieron de entregar 
sus armas y el obispo el tesoro que llevaba. 

—Pertenece al monasterio de Santa María 
—dijo el obispo. 

—No por cierto—repuso Robín—sino a los 
pobres a quienes lo habéis quitado y a quienes 
les será devuelto, 

Luego mandó celebrar una misa mayor al 
obispo, y todos sus hombres oraron a Dios bajo los árboles del bosque. 

En cierta ocasión, Robín prestó a :n caballero pobre una suma de dos mil 
pesos oro, para pagar a un abad esvísta que se , 
los había dando, El caballero ¡legó a la abadía 
en el preciso momento en que el abad comía y 
reía con toda satistacción en compañía del juez 
de paz, a quien había invitado a comer y a 
arreglarlo todo para transferir las tierras del 
pobre caballero a la abadía. 

El caballero pagó con gran pena de su alma 
las cuatrocientas, libras, echó en cara al abad 
su ayaricia, volvió a montar en el caballo en 
que había ido, y, bendiciendo la bondad de 
Robín, volvió a su casa. 


Estas historias y otras muchas semejantes, 
llegaron a. oídos dl re Ricardo, cuando regresó 
de Tierra Santa. Determinó ver a Robín, pero 
aunque hizo muchas excursiones al bosque de 
Sherwood, ni vió al famoso capitán ni a ninguno 
de sus alegres camaradas. Dijéronle, entonces, 
que se vistiese de fraile, y así disfrazado, atra- 
vesó el bosque, y fué hecho prisionero por el 
bandido, no sin que el rey le hubiese dado un 
golpe que le hizo rodar por el suelo. Ricardo 
fué bien tratado, se le dió un festín, y en medio 
de él, enseñó el rey al bandolero un anillo, 
diciendo que, aunque monje, era un mensajero 
real, Al nombre del rey, levantáronse Robín y 
los suyos, y, descubierta la cabeza, exclamaron 
a una voz: «¡Viva el rey Ricardo! » 
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Quitóse en este momento el rey su 
disfraz, y Robín se arrodilló y besó su 
mano. Tan satisfecho quedó el monarca 
de esta lealtad y tan conmovido por la 
bondad del bandolero, que le concedió 
amplio perdón. Robín y sus camaradas 
siguieron al rey a Londres, y tuvieron 
una gran fiesta, en que derrocharon 
regocijo y alegría. 

A la muerte de Ricardo, habiéndole 
sucedido en el trono su hermano Juan, 
Robín y los suyos hubieron de huir 
nuevamente al bosque. No lo sintieron 
mucho, porque amaban la vida y la 
naturaleza salvaje, y no tenían miedo 
de Juan, mientras tuviesen por propio 
reino el conocido bosque. 

Pasaron los años; Robín enfermó 
gravemente, y cuando veía a sus jóvenes 
ejercitarse en el tiro, se ponía muy triste. 


Dijo que pensaba ir a visitar a su: 


parienta, la princesa de la Abadía 
Kirkley, en el condado de York; y Juani- 
llón, muy pesaroso de la enfermedad 
de su amo, le llevó allí. Deseaba estar al 
lado de su jefe a fin de cuidarlo; pero la 
princesa, sin hacerle caso, le mandó que 
le aguardase en el jardín de la Abadía. 
Aprovechando la ocasión, esta mala 
mujer, que odiaba a Robín por sus robos 
a los monjes y Abades, le hizo una 
sangría, pero en vez de aplicarle un 
vendaje bien apretado, anudó floja- 
mente la venda, y salió, cerrando la 
puerta tras sí. Robín, pues, quedó solo, 
desangrándose, mientras el fiel Juani- 
llón estaba en el jardín, sin perder de 
vista la ventana del aposento en que se 
hallaba su querido señor. 

El jardín empezaba a ser invadido 
por la luz crepuscular, cuando se perci- 
bieron tres débiles notas salidas del 
cuerno de Robín. 

—Debe de estar moribundo cuando 
sopla con tanta debilidad — exclamó 
Juanillón, enderezándose primero y 


luego echando a correr escaleras arriba; 
abrió violentamente la puerta y penetró 
en la habitación para abrazar a su señor. 

—Me muero—dijo Robín, y quedó 
desmayado en los brazos del gigante. 

Tras un momento, se incorporó. 

—Dame mi arco y una saeta—dijo. 

Tomó el arco, y, llegándose a la ven- 
tana, añadió: 

—Quiero tirar una vez más; entié- 
rrame donde caiga la saeta. 

Estaba tan débil que la saeta cayó a 
los pocos pasos. 

—Buen disparo, buen disparo—ex- 
clamó Juanillón con los ojos arrasados 
de lágrimas. 

—¿Por qué un buen disparo?—pre- 
guntó Robín con ansiedad.—¿De veras 
ha sido un buen disparo? 

—Lo ha sido, señor. 

Luego Robín, dijo: 

Pondrás verde césped 
bajo mi cabeza, 
y harás que a mis plantas 
verde césped crezca. 

El arco tendido 
colócalo cerca, 
y forma mi tumba 
de grava y de hierba. 
Haz grande la fosa 
para que en la tierra, 
sobre el blando césped 
con holgura duerma; 
y cuando esté muerto, 
el mundo lo sepa: 
que con su arco yace 

. Robín Hood en ella. 

Aunque Robín yacía desmayado en 
los brazos de Juanillón; se incorporó 
de pronto, y mirando con zozobra desde 
la ventana abadial hacia la creciente 
oscuridad de la noche, murmuró ronca- 
mente: 

—¿De veras ha sido un buen disparo? 

Y al decir esto, se le dilataron los 
ojos, hirvióle el pecho, estremeciósele 
todo el cuerpo, y expiró. 


LAS CHINELAS MÁGICAS 


ES los antiguos tiempos, cuando 
todo el mundo viajaba en dili- 
gencias por las carreteras, los hosteleros 
andaban sumamente ocupados. Y por 
cierto que Sandro Reni, que tenía una 


posada en la carretera entre Siena y 
Florencia, era el más ocupado de toda 
Italia. Su posada se veía siempre llena 
de viajeros, y él hacía todo el trabajo. 
Murió su mujer y dejóle una hijita, 
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Las chinelas mágicas 


llamada Nina; y, cuando se convenció 
de que no podía pasar sin compañera, 
Sandro se casó segunda vez. Verdad es 
que no sacó gran ayuda de su segunda 
consorte: era muy hermosa, pero tan 
perezosa y vana como bella, Por des- 
gracia, la fama de su gran hermosura se 
difundió muchísimo, lo cual la hizo 
todavía más perezosa y frívola, Cuando 
entraba un viajero en la posada, acos- 
tumbraba a presentarse a 
sí misma, y decia: 

—¿Ha visto usted una * 
mujer más hermosa que 
yo? a 

Al principio contestá- 
banle que no; pero al fin, 
cuando Nina hubo crecido 
bastante, decían: 

—¡Yal Pero bien ve 
usted que su hijastra es 
en realidad una muchacha 
encantadora. 

Por este tiempo, la gran 
admiración de que era | 
objeto esta mujer, le ha- 
bía trastornado la cabeza, 
hasta el punto de no poder 
sufrir que se alabase a 
nadie en presencia suya, 
sino a ella; esto la hacía 
enloquecer de celos. Miraba 
con ojos de despecho e ira 
a su hijastra, y se decía a 
sí misma: 

—Si no quito de en 
medio a esta chiquilla, 
perderé toda mi fama, 

La hostelera había reci- 
bido muchas joyas de sus admira- 
dores; vendió la mitad de ellas, y 
dió todo el importe de la venta a dos 
malvados, diciéndoles que llevasen a 
Nina a un bosque distante, y allí la 
matasen y enterrasen. Los dos mise- 
rables llevaron a Nina al bosque, pero 
quedaron tan conmovidos al ver su 
inocencia y hermosura, que no tuvieron 
valor para derramar su sangre; atá- 
ronla, pues, a un árbol y la dejaron así 
para que muriese. 

Allí permaneció durante cinco días y 
cuatro noches, pero a la quinta noche, 


== 


Nina abrió los ojos, se incorporó, y el joven duque la abrazó con 


precisamente cuando ya desfallecía, 
reuniéronse una banda de ladrones 
debajo del árbol para repartir sus 
robos. 

—;¡Oh cielos! —exclamó el capitán de 
los ladrones, al der sobre el blanco 
vestido de Nina la luz del fuego que 
habían encendido.—Un ángel nos está 
mirando. 

Los ladrones quedaron aterrorizados. 


gran alegría. 


Luego, viendo que la blanca figura 
permanecía inmóvil, el capitan se acercó 
arrastrándose despacito y la tocó. 
—;¡Cómo! Si es una niña . . .¡y qué 
hermosal—exclamó.—Aprisa, cortad las 
cuerdas . . . la pobre está moribunda. 
Los ladrones transportaron a Nina a 
su cueva, la asistieron cuidadosamente, 
y, cuando hubo vuelto en sí, les contó 
su historia. 
—Perfectamente—dijo el capitán de 
los ladrones.—Creo que sería imprudente 
en ti volver a tu casa. Tu madrastra 
hallaría seguramente otro medio de 
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quitarte la vida. Quédate con nosotros 
y sé nuestra despensera. 

Así lo hizo Nina. Desempeñó en la 
cueva de los ladrones los oficios de ama 
de llaves, y les preparaba la comida. 
En recompensa, ellos la trataban como 
a una hermanita, y siempre que iban 
a Siena o a Florencia a vender los 
objetos robados, le compraban joyas y 
ricos vestidos.. Detuviéronse un día en 
la posada de Sandro Reni, y como la 
esposa del hostelero viese uno de estos 
vestidos, preguntó: 

—¿Para quién es esto? 

—Para otra mujer mucho más her- 
mosa, dijo el capitán de los ladrones. 

La madrastra adivinó al punto para 
quién era. Vendió la otra mitad de sus 
joyas, y dió todo el dinero que de ellas 
sacó a una bruja, de la cual recibió en 
cambio un par de chinelas. Cuando vol- 
vió el capitán de los ladrones, le dijo la 
hostelera: 

—He aquí un rico presente para la 
a de quien me hablabais el otro 

a 


El capitán tomó las chinelas para 
Nina, y al mediodía, cuando estuvo 
sola, se las puso. Cuando llegaron los 
ladrones por la noche, hallaron muerta 
a su hermanita en el suelo de la cueva, 
sin poder comprender cómo podía haber 
muerto. 

—¡Oh, cuán hermosa es!l—dijo el 
capitán.—Hagamos dela cueva sutumba 
y adornémosla como una princesa. 

Los ladrones levantaron un lecho en 
medio de la cueva, y colocaron a Nina 
encima de él, adornada con sus joyas y 


mejores vestidos, y se retiraron, llenos 
de tristeza, a habitar en otra parte del 
bosque. 

Viendo que aquel lugar no estaba ya 
infestado de ladrones, empezaron a 
acudir allí muchos cazadores en busca 
de caza mayor. Un día, el joven duque 
Toscano vió un jabalí, que se metió 
corriendo en la cueva. 

—Ya es nuestra la pieza—dijo. 

Apeóse del caballo, entró en la cueva 
y encontró a Nina tendida en el lecho. 

—¡Oh, qué milagro de hermosura! 
Seguramente vive—exclamó. 

. Mas, por mucho que lo intentó, no le 
fué posible volverla a la vida, ni obtener 
de ella el más mínimo movimiento. Al 
fin, cuando iba a caer la noche, se 
dispuso a dejarla, 

—Pero bien vale la pena de que me 
lleve un recuerdo—se dijo a sí mismo. 

Sacóle una de las chinelas de raso, Y 
con no poco asombro, advirtió que la 
jovencita abría un ojo; sacóle entonces 
la. otra, y ella, después de abrir el otro, 
se levantó. El joven duque la abrazó 
lleno de alegría, la sacó de la cueva, la 
acomodó en su caballo y la condujo a su 
palacio. 

Oída la historia de la joven, el duque 
castigó a la madrastra, a la bruja y a los 
dos hombres que la dejaron en el bosque. 
En cambio, perdonó a los ladrones y los 
tomó a su servicio; y cuando tuvo lugar 
la solemne boda del joven duque con la 
amable Nina, Sandro Reni renunció a 
su inquieto comercio de hostelero, y se 
convirtió en un personaje de aquel país, 
como padre de la duquesa. 


LAS HADAS DE SAN DAVID 


LLÁ en tiempos remotos, un tal 
Heliodoro, muchacho de trece 
años, al verse castigado por su maes- 
tro, escapóse y se ocultó en una cueva 
junto al río, en donde permaneció sin 
comer durante dos días, Apareciéron- 
sele entonces dos hombrecillos, y le 
dijeron: 
—Síguenos, y te llevaremos a la 
Tierra de las Delicias. 
Siguióles Heliodoro por un oscuro 
pasaje subterráneo, hasta llegar a un 


rico y hermoso país, pero en el cual 
no había ni sol, ni luna, ni estrellas; 
únicamente estaba iluminado por luz 
crepuscular. Los dos hombrecillos pre- 
sentaron a Heliodoro ante su rey, y éste 
le hizo compañero de su hijo mayor. 
Todos los habitantes de la Tierra Crepus- 
cular eran muy pequeños, pero her- 
mosísimos y con una larga cabellera de 
oro que les llegaba hasta los hombros. 
El rey de la Tierra Crepuscular per- 
mitió a Heliodoro volver a su casa por 
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el pasaje subterráneo y visitar a su 
madre; el joven aprovechó el permiso, 
y como explicase a su madre que vivía 
en una tierra tan rica, le rogó ella que le 
trajera algunos de sus tesoros. 

A fin de satisfacer los deseos de su 
madre, la primera vez que jugó con el 
hijo del rey, le robó una pelota de oro, 
y fuése corriendo con ella a su madre. 
Pero los dos hombrecillos persiguieron 


al muchacho y lo alcanzaron en el 
preciso momento de pasar la puerta del 
subterráneo; tomáronle la pelota de oro 
y partieron. ] 

Heliodoro, muy triste por haber ro- 
bado la pelota de oro, quiso ir al rey a 
pedirle perdón, pero el pasaje en la 
cueva junto al río estaba cerrado, y 
Eh más volvió a abrirse para Helio- 

Oro. 


EL SEÑOR DE LOS LEONES 


TIEMPO atrás, un colono de Uganda 
llevó consigo un asno, el cual, 
habiendo logrado escapar al bosque, 
empezó a rebuznar por tanto tiempo y 
con tanta fuerza que despertó a un 
león. El rey de la selva se levantó y 
quedó mudo de asombro. ¿No era pe- 
ligroso embestir a este animal nuevo y 
extraño de largas orejas? 

—¿Quién eres?—le dijo. 

—El señor de los leones—contestó el 
asno.—¿No has oído mi pregón de 
desafío? 

—Si—repuso el león,—pero no hay 
necesidad de pelear. Formemos una 
liga contra todos los demás animales. 

Empezaron, pues, a caminar juntos, 
y llegaron a orillas de un río. El león lo 
cruzó de un salto; mas el jumento tuvo 
que pasarlo a nado y, por cierto, a duras 
penas. 

—¿Cómo? ¿no sabes nadar?—le pre- 
guntó el león. 

—¿Nadar? Pues ya lo creo; nado 
como un pato. ¿No has visto cómo he 
cogido con mi cola un pez enorme, cuyo 
peso me empujaba hacia abajo hasta 
casi hacerme ahogar? Pero te he visto 
tan impaciente quelo he soltado. - 

Poco después llegaron a una pared. 
El león la saltó; pero el asno puso 
encima sus dos patas delanteras, sin 
poder pasar adelante. 

—¿Qué haces aquí?—interrogó el 
león. 

—Me estoy pesando. Quiero saber si 
la parte anterior. de mi cuerpo es tan 
pesada como la posterior. 


Después de terribles esfuerzos, el asno 
consiguió pasar a la otra parte. 

—Estoy viendo que no eres fuerte en 
manera alguna. Te desafío. 

—Como gustes—repuso el burro.— 
Pero hagamos antes una verdadera 
prueba de fuerza. Cuando voy solo, 
nunca salto una pared; la derribo. 
Veamos si también lo haces tú. 

Empezó el león a golpear la pared 
con sus garras, pero se las magulló de 
tal manera que hubo de desistir de su 
intento. Entonces el asno acoceó furio- 
samente las piedras con sus cascos de 
hierro, y la vieja pared cayó pronto por 
tierra. 

—¡Diablos! veo que eres fuerte—dijo 
su compañero lamiéndose las garras 
lastimadas.—Te aclamaré por señor de 
los leones. 

Al día siguiente se reunieron todos 
los leones de Uganda, y el asno, con 
paso majestuoso, los condujo a un valle, 
lleno de cardos y de espinas. 

—¡Por Dios! no pases por aquí—le 
gritaron aterrorizados los leones.—Las 
espinas te lastimarán las garras. 

. —¡Bah! ¡qué miedosos y miserables 
sois! —dijo en tono despectivo el jumen- 
to.—Miradme. 

Y, con gran asombro de la asamblea, 
empezó a comer los cardos y plantas 
espinosas. Al punto fué aclamado señor 
de los leones; y como nunca necesitó de 
las piezas que cazaban sus súbditos, 
les agradó mucho más que todos los 
demás reyes que hasta entonces habían 
tenido. 


Diao 
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EL SR. CONEJO, EL HORTELANO Y LA 
SRA. ZORRA 


USTÁBANLE al señor Conejo las 
coles tiernas y apetitosas; y de ellas 

se hartaba a su sabor en una huerta 
vecina. Advirtió el hortelano que sus 
coles desaparecían; y así, con el mayor 
disimulo posible, puse entre ellas un lazo, 
colgándolo de un palo. No tardó el la- 
dronzuelo en caer el. ==-——mr 


sacar la panza de mal año. Espera que 
te desate y corre a buscar al doctor, 
y entre tanto yo me quedaré en tu 
lugar. 

En un abrir y cerrar de ojos puso la 
señora Zorra en libertad al señor Cone- 
jo, metiendo ella la cabeza en el nudo. 
Llegó al poco rato 


él, quedando suspen- ===> == 


el hortelano armado 


dido en el aire. S 
—¡Olai—díjole el [ 
hortelazo al verle— | 
¿de modo que eras h 
tú el que te comías 
mis coles? Espera 
un momento; deja 
que vaya por una es- 
taca y ya verás cómo 
nos entendemos. | 
Fuése el hombre 
al bosque a cortar 
un buen palo y entre- 
tanto acertó a pasar 
cercadelseñor Conejo 
¡a señora Zorra. dl 

—¿Qué haces ahí [+ 
con esa soga al cue- |f) 
llo?—le preguntó la 
señora Zorra. 

“lo contestó el 
scñor Conejo, sino : 
que sonriente se balanceaba en el aire. 

—No es nada—dijo al fin—figúrese, 
señora Zorra, que me han atado para que 
no me escape y llevarme con ellos por 
fuerza. 

—¿Ir con quién?—le preguntó curiosa 
la señora Zorra. 

—Con unos amigos a un banquete de 
boda. Yo no quiero ir porque mis pe- 
queñitos están con fiebre, y mi senti- 
miento es que no puedo avisar al médico. 

—Mira—Je dijo la señora Zorra—Yo 
iré contigo a la fiesta, pues tengo 
mucha hambre y en aquel festín podré 


de un garrote. 
—;¡Caracoles!—ex- 
clamó. —He oído 
i hablar de personas 
que se encogían de 
miedo, pero tú eres 
el primero que de 
»| miedo te has hin- 
Ya chado y no una frio- 
lera, pues eres cuatro 
Y veces mayor, y si 
mal no reparo hasta 
el color de tu piel 
Y ha cambiado. Es- 
pera que te sacuda 


el polvo. 
Y dió a la pobre 
señora Zorra tal 


peliza que se le rom- 
pió la estaca y hubo 
de volver al bosque 
por otra. 

—;¿Eh, señora Zorral—le gritó el señor 
Conejo que estaba por allí, oculto entre 
unas matas—¿No ha pasado todavía la 
boda? 

—Por lo que más quieras quítame 
esta cuerda o de lo contrario ese bruto 
acabará conmigo. Todo te lo perdono 
y no te haré daño alguno—le suplicó la 
desgraciada. 

Puso el señor Conejo en libertad a la 
apaleada señora Zorra y cuando ya vol- 
vía el hortelano con un mastín, ella 
y señor Conejo huían por aquellos 
campos a más no poder. 


Fábulas de Esopo 


Julio y Agosto—pues el año para ellos, 
como para nosotros, comenzaba por 
Enero, según queda dicho. Mas, aunque 
de incorrecta etimología, se conservaron 
los mismos nombres para los cuatro 
últimos meses del año. En él celebraban 
los romanos sus famosas fiestas «Satur- 
nales», en las cuales se entregaban a toda 


FÁBULAS 


E! VIEJO Y SUS HIJOS 


Un labrador anciano que tenía varios 
hijos, enemistados todos entre sí, se 
valió del siguiente medio para hacerles 
entrar en razón y avenirlos. Congre- 
gólos a todos, y mandando traer una 

orción de varas, las reunió en un solo 
la y preguntó cuál de ellos se atre- 
vería a romperlas. En valde lo inten- 
taron uno tras otro, sin poder conse- 
guirlo, y entonces el padre, desatando 
el haz, les manifestó cuán fácilmente se 
rompía cada vara estando sola. 

De esta manera, les dijo, nadie podrá 
venceros si estáis unidos, hijos míos, 
pero si estáis divididos y enemistados, 
el primero que quiera haceros mal, os 
perderá. 

La unión hace fuertes a los débiles, y la 
división convierte en débiles a los fuertes. 


A he DOS CANGREJOS 


Decía un cangrejo a su hijo que obser- 
vaba que andaba con las piernas torci- 
das, defecto del que deseaba se corrigiese 


DICIEMBRE, EL MES DEL PADRE NOEL Y DE LOS JUGUETES EN LOS PAÍSES CRISTIANOS 


clase de regocijos en medio de la mayor 
licencia. Desde el principio de la era cris» 
tiana es Diciembre el mes de las fiestas 
del hogar, en que el mundo cristiano 
conmemora el nacimiento de Cristo. Es 
en muchos países el mes del Padre Noelo 
Cristmas y de los juguetes que con tanta 
impaciencia esperan los pequeñuelos. 


DE ESOPO 


—Madre mía, respondió el hijo, yo no 
hago sino lo que veo que hacéis vos. Si 
andáis de la misma manera, ¿cómo 
queréis que yo me corrija? Vos debíais 
haberos corregido primero. 

Antes de reprender a otros, debemos 
procurar corregirnos nosotros mismos. 


ye TORTUGA Y EL ÁGUILA 


Disgustada una tortuga de tener que 
andar siempre por la tierra, suplicó 
al águila la levantase por los aires lo 
más alto posible. Hízolo así la reina 
de las aves y la subió hasta las nubes; 
viéndose tan ufana la tortuga que ex- 
clamó: 

—¡Cuánta envidia me tendrán ahora 
todos los animales que, me miran en 
tanta elevación sobre ellos! 

No pudo, al oir esto, sufrir el águila 
tanta vanidad, y soltando la tortuga 
cayó este orgulloso animal sobre unos 
peñascos, haciéndose mil pedazos. 

Locura es engreirse con los favores de 
la fortuna. Muchas veces la aparente 
prosperidad se torna en desgracia. 
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aunque es lo último que se ha descubier- 
to, porque nos enseña más que cuanto 
anteriormente se sabía de la tierra, de 
lo que sucede en ella ahora y de la mara- 
villosa manera como se conserva el calor 
terrestre. Es este un descubrimiento 
en verdad prodigioso. La substancia 
especial de que se trata es muy rara; 
pero es uno de los elementos que forman 
la tierra. Es tan escasa, que si esa 
substancia no fuera tan maravillosa, 
no valdría la pena mencionarla. Se 
llama radio; y, antes de decir por qué 
su descubrimiento es tan importante, 
vamos a ver de qué modo podría 
conservarse el calor en la tierra. 

En primer lugar, la tierra se podría 
conservar caliente por el calor del sol 
—del que solamente podemos recoger 
una cantidad muy pequeña, aunque 
suficiente para producir toda la vida 
del globo terráqueo, incluso nuestra 
propia vida. No obstante, durante la 
noche, la tierra devuelve al espacio el 
calor que recibió del sol durante el día, 
y como ya sabemos lo que significa día 
y noche, eso equivale a decir que 
mientras una mitad de la tierra recibe 
calor del sol, la otra mitad lo pierde. 
Estamos completamente seguros de 
que la tierra se helaría en poco tiempo, 
quedando tan muerta y fría como la 


luna, si sólo recibiese calor del sol. 

La luna recibe el calor del sol lo mismo 

que nosotros, y, sin embargo, la luna 

está fría. 

I* TIERRA PIERDE CALOR CONSTANTE- 
MENTE 

En segundo lugar, sabemos .que la 
tierra también se conserva caliente por 
el calor contenido en su interior. No 
obstante, no produce nuevo calor in- 
teriormente—o, por lo menos, eso creía- 
mos hasta muy recientemente—, sino 
que el calor almacenado en su interior 
pasa de dentro a fuera, manteniendo 
caliente la corteza, y de allí se comu- 
nica al aire, perdiéndose finalmente por 
completo. 

Año tras año, pues, la tierra va 
perdiendo lentamente su calor, y esto, 
como es natural, no podrá continuar 
por siempre. La luna, por supuesto, 
estaba también caliente, al principio, 
pero se ha enfriado mucho más aprisa 
que la: tierra, porque es mucho menor. 
Los objetos pequeños se enfrían más 
aprisa que los grandes, porque los 
pequeños tienen, en relación con la 
masa contenida en ellos, mayor super- 
ficie, por donde perder el calor. Esa 
es la causa de que los niños pequeños 
se hayan de tener siempre tan bien 
abrigados. 


STO 


EL CALVO 


Picaba impertinente 
En la espaciosa calva de un anciano 
Una mosca insolente. 
Quiso matarla, levantó la mano, 
Tiró un cachete, pero fuése salva: 
Hiriendo el golpe la redonda calva. 
Con risa desmedida 
La mosca prorrumpió: «Calvo maldito, 
Si quitarme la vida 
Intentaste por un leve delito, 
¿A qué pena condenas a tu brazo, 
árbaro ejecutor de tal porrazo? » 
« Al que obra con malicia, 


Y LA MOSCA 


Le respondió el varón prudentemente; 

Rigurosa justicia 

Debe dar el castigo conveniente, 

Y es bien ejercitarse la clemencia 

En el que peca por inadvertencia. 
Sabe, mosca villana, 

Que coteja el agravio recibido 

La condición humana 

Según la mano de donde ha venido: 


Que el grado de la ofensa a tanto asciende 
Cuanto sea más vil aquel que ofende ». 
SAMANIEGO. 
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Por qué la vida 


mismas que se encuentran en el agua 
de mar y están casi en las mismas 
cantidades. 


N? DEBEMOS OLVIDAR JAMÁS QUR 
AGUA ES INDISPENSABLE PARA 
VIDA 


Parécenos que esto es un descu 
brimiento asombroso, porque nos en- 
seña que la vida, a pesar de cuanto 


necesita la tierra 


pueda hacer en la tierra, es algo que 
subsiste en un elemento cuya compo- 
sición se parece mucho al agua de mar; 
y aun cuando la mayor parte del mar se 
seque y la tierra llegue a ser una inmensa 
landa, como nuestro vecino Marte, no 
dudamos que la vida continuará exis- 
tiendo aún en esa cosa ordinaria, pero 
maravillosa, que llamamos AGUA, 


EL TORRENTE Y EL RÍO 


Despeñado un torrente 

De un encumbrado cerro, 

Caía en una peña, 

Y atronaba ei recinto con su estruendo. 
Seguido de ladrones 
Un triste pasajero, 

Despreciando el ruido, 

Atravesó el raudal sin desaliento; 

Que es común en los hombres 
Poseídos del miedo, 

Para salvar la vida, 

Exponerla tal vez a mayor riesgo. 
Llegaron los bandidos, 

Practicaron lo mesmo 

Que antes el caminante, 

Y fueron en su alcance y seguimiento. 
Encontró el miserable 


De allí a muy poco trecho 

Un río caudaloso, 

Que corría apacible y en silencio. 
Con tan buenas señales, 

Y el próspero suceso 

Del raudal bullicioso, 

Determinó vadearle sin recelo; 
Mas apenas dió un paso, 

Pagó su desacuerdo, 

Quedando sepultado 

En las aleves aguas sin remedio. 


Temamos los peligros 

De designios secretos; 

Que el ruidoso aparato, 

Si no se desvanece, anuncia el riesgo. 
SAMANIEGO. 


EL CAZOLAZO 


De un cazolazo a un perdido 
Rompió la cabeza un charro, 
Quedando al golpe el cacharro 
En mil trozos dividido. 

-——¡Me alegro! —dijo el herido: 
Ei la cabeza mae hiere; 


Mas también, según se infiere, 
Le he roto yo la cazuela. 


Aquel que no se consuela, 
Es sólo porque no quiere. 
PRÍNCIPE, 
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que existe en él, que apropiándose todos 
los demás colores que componen la luz 
blanca del sol, nos envía sólo los azules. 
Esto es, en realidad, lo que sucede. 

La atmósfera se halla plagada de un 
número infinito de pequeñísimos cor- 
púsculos de polvo, que flotan en su seno. 
Su naturaleza es tal, que absorben las 
ondas más amplias de luz, que producen 
los otros colores, y reflejan las más 
breves, que dan la impresión del azul. 
Si fuese posible hacer desaparecer del 
aire todos esos corpúsculos, veríamos 
el cielo negro, y toda la luz del día 
vendría directamente del sol. Así, pues, 
la luz del cielo es el reflejo de una parte 
de la del sol. 


poe QUÉ SE COLORA EL CIELO A LA 
PUESTA DEL SOL? 


. Cuando el sol se pone, sus rayos no 
descienden directamente sobre nosotros, 
como cuando está en el cenit, sino que 
tienen que atravesar, antes de llegar a 
nuestros ojos, capas mucho más espesas 
de aire; del mismo modo que, si intro- 
ducimos en una naranja un alfiler en 
la dirección de su centro, no tendrá que 
atravesar tanto espesor de su cáscara 
como si lo hacemos penetrar en dirección 
oblícua. 

La luz del sol poniente tiene que 
recorrer una distancia mucho mayor, a 


Un pájaro mocente 
Herido de una flecha 
Guarnecida de acero 
Y de plumas ligeras, 
Decía en su lenguaje 
Con amargas querellas: 
«¡Oh crueles humanos, 
Más crueles que fieras! 
Con nuestras propias alas, 
Que la naturaleza 
Nos dió, sin otras armas 
Para propia defensa, 


cargadas, por lo tanto, de corpúsculos 
orgánicos, que van absorbiendo algunas 
de sus partes y reflejando las otras. 
Estos corpúsculos que flotan en el aire 
son de muy diversos tamaños, y por eso 
observamos «colores muy distintos en la 
puesta del sol. Y este es al mismo 
tiempo el motivo de que las puestas de 
sol sean tanto más hermosas y ricas en 
colorido cuanto más cargado está el 
aire de substancias extrañas. 


¿Pe QUÉ VEMOS LA LUZ ROJA CUANDO 
CERRAMOS LOS OJOS? 


Los párpados no pueden impedir que 
penetre en los ojos cierta parte de la luz 
que a ellos llega: es decir, que son en cier- 
to grado transparentes; por eso despierta 
a los pájaros la luz del sol naciente, aun- 
que tengan los ojos cerrados. Cuando 
miramos a la ventana con los ojos cerra- 
dos, vemos cierto resplandor encarnado. 
La explicación de este fenómeno es bien 
sencilla: la escasa luz que penetra en el 
ojo tiene que filtrarse a través de la 
sangre que constantemente circula por 
los párpados. Ahora bien, esta sangre 
deja sólo pasar los rayos rojos y absorbe 
los restantes colores que integran la luz 
blanca, y esta es la explicación de por 
qué vemos un resplandor rojizo cuando 
miramos la luz con los párpados cerra- 
dos. Si nuestra sangre fuese verde, la 
claridad que viésemos sería de un color 
verdoso. 


. o i 
EL PÁJARO HERIDO DE UNA FLECHA 


Forjáis el instrumento 
De la desdicha nuestra, 
Haciendo que inocentes 
Prestemos la materia, 
Pero no, no es extraño 
Que así bárbaros sean 
Aquellos que en su ruina 
Trabajan, y no cesan. 
Los unos y otros fraguan 
Armas para la guerra, 
Y es dar contra sus vidas 
Plumas para las flechas ». 
SAMANIEGO, 


LOS CUAREN 


—Y 


TA LADRONES SALIENDO D 


ar y RA A 00 > / 
SÓ 


E LA GRUTA 
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Estando un día Ali Babá en el bosque cortando leña, vió llegar una cuadrilla de cuarenta ladrones, y escon« 
diéndose en la copa de un árbol, presenció cómo entraban en una gruta mágica, para ocultar los tesoros robados 
que llevaban, Salieron más tarde los ladrones y cerraron la gruta. Alí Babá, descendiendo de su escondite, se 
colocó ante la puerta de la cueva, pronunció las palabras « Sésamo, ábrete», tal como lo habían hecho los ladrones, 
y la puerta se abrió de par en par. 
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Alí Babá en la época de su prosperidau. 


ALÍ BABÁ Y LOS CUARENTA 
LADRONES 


N el reino de Persia, en los Estados 
de Harún-Al-Raschid, había dos 
hermanos, uno de los cuales se llamaba 
Cassim y el otro Alí Babá. Como su 
padre les había dejado pocos bienes, y 
los había distribuido por iguales partes, 
parece que su fortuna debía ser igual; 
la casualidad, sin embargo, lo dispuso 
de otro modo. 

Cassim se casó con una mujer que, 
poco después de la boda, quedó heredera 
de una tienda bien provista, de un 
almacén de géneros de buena calidad 
y de bienes raíces. Con esto, Cassim se 
convirtió en uno de los comerciantes 
más ricos de la ciudad. 

Alí Babá, por el contrario, que se 
había casado con una mujer tan pobre 
como él, vivía en una humilde casita y 
no tenía otra ocupación para ganarse la 
vida y mantener a su familia, que ir a 
cortar leña en un bosque vecino y 
llevarla a vender a la ciudad, con tres 
asnos que tenía para este objeto. 

Estando un día Alí Babá en el bosque, 
vió una gran polvareda que se elevaba 
en el aire y adelantaba hacia la parte 
en que él estaba. Miró con atención, 
y distinguió una numerosa cuadrilla de 
gentes de a caballo que iban a buen 
paso. 

Aunque no se hablase de ladrones en 
el país, le ocurrió, sin embargo, a Alí 
Babá el pensamiento de que podían 


serlo aquellas gentes, y sin reflexionar 
lo que sería de sus asnos, sólo pensó en 
salvar su persona. Al efecto se subió 
a un árbol copudo, cuyas ramas estaban 
tan unidas unas con otras, que desde 
ellas podía ver sin ser visto, 

Los de a caballo llegaron junto a la 
roca, en donde se apearon; y Alí Babá, 
que contó cuarenta, no dudó, en vista 
de su traza y equipo, que eran ladrones. 
No se engañó en su conjetura; éranlo en 
efecto. Sin hacer ningún daño en los 
alrededores, iban a ejercer sus latro- 
cinios muy lejos, y tenían allí sus 
reuniones, y lo que les vió hacer le 
confirmó en esta opinión. 

Cada cual quitó la brida a su caballo, 
le ató, le puso al cuello un saco con 
cebada que llevaba a la grupa, y cargó 
con su respectiva maleta. A Alí Babá 
pareciéronle tan pesadas algunas, que 
juzgó que estaban llenas de oro y plata. 

El más visible, cargado con su maleta 
como todos los demás, y a quien tuvo 
Alí Babá por el capitán de la cuadrilla, 
se acercó a la roca, muy cerca del 
árbol en donde se había refugiado, y 
pronunció con mucha claridad estas 
palabras: Sesamo, ábrete. Luego que 
las hubo pronunciado, se abrió una 
puerta, y después de haber hecho pasar 
a todas sus gentes delante de él y haber 
entrado todos, entró también él mismo 
y se cerró la puerta. 
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Permanecieron los ladrones largo 
tiempo en el interior de la roca, y 
temiendo Alí Babá que saliese alguno 
de ellos o todos a la vez si dejaba su 
puesto para escapar, se vió precisado a 
quedarse en el árbol y aguardar con 
paciencia. 

Se abrió, por fin, la puerta, salieron 
los cuarenta ladrones, y aun cuando el 
capitán había entrado el último, salió 
el primero; y después de haberlos visto 
desfilar delante de él, oyó Alí Babá que 
hizo se cerrara la puerta, pronunciando 
estas palabras: Sésamo, ciérrate. Cada 
uno volvió a coger su caballo, le puso la 
brida, ató la maleta y montó. Cuando 
vió, por fin, el'capitán que estaban todos 
dispuestos para marchar, se puso a la 
cabeza y volvió a tomar con todos ellos 
el camino por donde habían venido. 

No bajó del árbol Alí Babá. Los 
estuvo mirando hasta que los perdió de 
vista. Como se acordaba de las palabras 
por las que el capitán de los ladrones 
había hecho abrir y cerrar la puerta, 
tuvo la curiosidad de experimentar si 
pronunciándolas él, producirían el mis- 
mo efecto. Descendió de su escondite, 
se presentó delante de la puerta, y dijo: 
Sésamo, ábrete, y en el instante se abrió 
la puerta de par en par. 

Alí Babá contaba con encontrar un 
sitio tenebroso y obscuro; pero quedó 
muy sorprendido al ver un recinto muy 
claro, vasto y espacioso, abierto por 
mano de hombres, con una bóveda muy 
elevada que recibía la luz de lo alto de 
la roca. Vió muchas provisiones de 
boca, fardos de ricos géneros apilados, 
telas de seda y de brocado,. alfombras 
de gran precio, y, sobre todo, oro y 
plata acuñada en montones y en muchos 
sacos de cuero. 

No vaciló Alí Babá sobre el partido 
que había de tomar. Entró en la gruta, 
y ya dentro de ella cerró la puerta. No 
se dirigió a la plata, sino al oro acuñado, 
y particularmente al que estaba en los 
sacos. Sacó tanto cuanto podía llevar 
y en cantidad suficiente para cargar a 
sus tres asnos. Salió a reunirlos, porque 
estaban dispersos, y habiéndolos hecho 
acercar a la roca los cargó de sacos; y 


para ocultarlos puso leña por encima, 
de manera que nadie los notase. Cuando 
hubo concluído, se presentó delante de 
la puerta, y no bien hubo pronunciado 
las palabras Sésamo, ciérrate, cuando se 
cerró. 

Hecho esto, tomó Alí Babá el camino 
de la ciudad, y al llegar a su casa hizo 
entrar a sus asnos en un pequeño patic 
y cerró la puerta con gran cuidado. 
Quitó la poca leña que cubría los sacos, 
y llevándoselos a su cuarto los colocó 
y arregló delante de su mujer, que 
estaba sentada en el sofá, 

Tocó la mujer los sacos, y viendo que 
estaban llenos de dinero, sospechó si 
los habría robado su marido: de manera 
que, cuando acabó de llevarlos todos, le 
dijo: 

—Alí Babá, ¿habrás tenido valor 
para? ... 

Éste la interrumpió. 

—Calla, mujer, no te alarmes; no soy 
ningún ladrón. Cuando te cuente mi 
buena fortuna, se desvanecerá la mala 
opinión que hayas podido formar de mí. 

Vació los sacos, que formaban un 
buen monton de oro, y luego le hizo una 
relación de su aventura, encargándole, 
cuando acabó, que guardase el secreto. 

La mujer quiso contar pieza por 
pieza todo el oro que tenía delante. 

—Esposa mía—le dijo Alí Babá,— 
¡qué loca eres! ¿Qué pretendes hacer? 
¿Cuándo acabarías de contar? Voy a 
cavar un hoyo y meter en él todo ese 
dinero; no debemos perder tiempo. 

—Será conveniente—replicó la mujer 
—que sepamos poco más o menos la 
cantidad que hay. Voy a buscar en la 
vecindad un medida pequeña, y lo 
mediré mientras tú cavas el hoyo. 

—Mujer—repuso Alí Babá, —de nada 
sirve lo que quieres hacer, y si hubieras 
de seguir mi consejo, te abstendrías de 
semejante cosa. Haz, sin embargo, lo 
que quieras, pero cuidado sobre todo 
con el secreto. 

Salió la mujer de Alí Babá y fué a 
casa de Cassim, su cuñado, que no vivía 
lejos.. No estaba Cassim en casa y 
suplicó a su mujer que le prestase una 
medida por un momento, 


692 


Alí Babá y los 


—Con mucho gusto—dijo la cuñada; 
—espera un momento, voy a traértela. 

Fué la cuñada a buscar la medida 
y la trajo; pero como conocía la pobreza 
de Alí Babá, curiosa de saber qué clase 
de grano quería medir su mujer, se le 
ocurrió poner con disimulo sebo debajo 
de la medida, y así lo hizo. 

Volvió a su casa la mujer de Alí Babá 
con la medida, midió el oro, y quedó 
muy contenta por el crecido número de 
medidas que resultaron. 

Mientras Alí Babá enterró el dinero, 
su mujer fué a llevar la medida a su 
cuñada, pero sin reparar en que se 
había pegado en el fondo una moneda 
de oro. 

No bien hubo vuelto la espalda la 
mujer de Alí Babá, cuando la de Cassim 
miró la medida por debajo; y no puede 
expresarse la admiración que le causó 
el encontrar pegada en ella una moneda 
de oro. 

—¡Cómo!—dijo—¡Alí Babá tiene el 
oro a montones! ¿De dónde lo ha 
sacado ese miserable? 

Cuando llegó Cassim le dijo su mujer: 

—Tú crees ser rico, pero te equivocas: 
Alí Babá lo es infinitamente más que 
tú; él no cuenta el oro, sino que lo mide. 

Cassim le pidió la explicación de este 
enigma, y ella se la dió comunicándole 
de qué astucia se había valido para 
hacer este descubrimiento y le enseñó 
la moneda de oro que había hallado 
pegada debajo de la medida. 

Lejos de alegrarse de la dicha que 
podía haber sobrevenido a su hermano, 
concibió Cassim una envidia mortal, y 
pasó casi toda la noche sin dormir. 
Al día siguiente fué a casa de Alí Babá, 
antes de salir el sol, 

—Alí Babá—le dijo al verle,—eres 
muy reservado en tus negocios; ¿te 
haces el pobre, el miserable, el mendigo 
y mides el oro? 

—Hermano miío—le contestó Alí 
Babá,—no entiendo de qué me hablas, 
explícate. * 

—No te hagas el ignorante—replicó 
Cassim enseñándole la moneda de oro 
que su mujer le había dado.—¿Cuántas 
monedas tienes—añadió—semejantes a 


cuarenta ladrones 

ésta, que mi mujer ha encontrado 
pegada debajo de la medida que la tuya 
le pidió ayer? 

Al oir esto conoció Alí Babá que 
Cassim y su mujer sabían ya lo que él 
tenía tanto interés en ocultar. Sin dar 
a su hermano la menor señal de disgusto, 
le contó por qué casualidad había des- 
cubierto la guarida de los ladrones y 
el sitio en que estaba, ofreciéndole, si 
guardaba el secreto, darle parte del 
tesoro. 

—Sí que lo quiero—contestó Cassim 
con aire altanero; — pero — añadió — 
quiero saber también en dónde está 
ese tesoro y cómo podré llegar hasta él; 
de lo contrario voy a denunviarte a la 
justicia. 

Alí Babá le instruyó completamente 
sobre lo que deseaba, y aun sobre las 
palabras de que era necesario servirse, 
tanto para entrar en la gruta como para 
salir de ella. 

Sin preguntar más Cassim a Alí 
Babá, y con la esperanza de apoderarse 
de todo el tesoro, parte al día siguiente 
muy temprano, con diez machos car- 
gados de grandes cofres. Toma el 
camino que Alí Babá le había indicado, 
llega cerca de la roca y reconoce las 
señas y el árbol sobre que se había 
escondido Alí Babá. Busca la puerta, 
la encuentra, y para hacer que se abra, 
pronuncia las palabras Sésamo, ábrete. 
Se abre la puerta, entra y al punto se 
vuelve a cerrar. Al examinar la gruta 
se llena Cassim de admiración viendo 
muchas más riquezas de las que él 
había imaginado por la relación de Alí 
Babá. Toma todos los sacos que puede 
llevar y se dirige a la puerta para 
hacerla abrir; y en lugar de Sésamo, dice 
Cebada, ábrete, y se queda admirado de 
ver que la puerta permanece cerrada. 
En vano nombra otras muchas clases 
de granos; la puerta no se abre. 

No contaba Cassim con que pudiese 
ocurrirle tal percance; se apodera el 
miedo de su persona, y cuantos más 
esfuerzos hace para acordarse de la 
palabra Sésamo, más embrolla su me- 
moria. 

Volvieron los ladrones a su gruta 
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hacia el medio día, y cuando vieron los 
machos de Cassim cargados de cofres, 
avanzaron a todo escape. 

Mientras que algunos rodean la roca, 
se apea el capitán con los demás, va 
derecho a la puerta sable en mano, 
pronuncia las palabras consabidas y la 
puerta se abre. 

Cassim, que oyó el ruido de los 
caballos en la gruta, no dudó de la 
llegada de los ladrones, como tampoco 
de su próxima pérdida. Resuelto a lo 
menos a hacer un esfuerzo para esca- 
parse y ponerse en salvo, se había 
dispuesto a arrojarse fuera así que se 
abriese la puerta. No bien la vió 
abierta, cuando salió tan bruscamente 
que derribó al capitán por el suelo. Pero 
no pudo escapar de los demás ladrones, 
que le quitaron inmediatamente la vida. 

Entraron los ladrones en la gruta 
y encontraron cerca de la puerta los 
sacos que Cassim había comenzado a 
preparar para cargar a sus machos, y 
los pusieron en su lugar, sin reparar en 
los que Alí Babá se había llevado antes. 
Deliberando sobre aquel acontecimiento, 
ocurrióseles que acaso Cassim se habría 
bajado por la cima; pero la abertura 
por donde entraba la luz estaba muy 
elevada, y la cima de la roca era inac- 
cesible por la parte de afuera. De 
cualquiera manera que la cosa hubiese 
sucedido, como se trataba de poner en 
salvo sus riquezas, convinieron en 
hacer cuatro cuartos del cadáver de 
Cassim y ponerlo cerca de la puerta, 
en el interior de la gruta, dos a un lado 
y dos a otro, para espantar a cualquiera 
que tuviese el atrevimiento de acometer 
semejante empresa. Tomada esta reso- 
lución, la ejecutaron y marcháronse. 

La mujer de Cassim, impaciente al 
ver que había ya cerrado la noche y 
no había vuelto su marido, se fué muy 
alarmada a casa de Alí Babá, y le dijo: 

—Supongo, hermano Alí Babá, que 
no ignoras que Cassim ha ido al bosque 
y con qué motivo. Aun no ha vuelto, 
y esto me hace pensar si le habrá 
sucedido alguna desgracia. 

Alí Babá le contestó que no debía 
alarmarse aún, pues que Cassim, sin 


duda, había juzgado prudente el no 
entrar en la ciudad hasta muy adelan- 
tada la noche. 

Lo creyó así la mujer de Cassim con 
tanta más facilidad, cuanto que con- 
sideró cuán importante era que su 
marido hiciese la cosa con el mayor 
sigilo. Volvió a su casa y estuvo 
esperando inútilmente hasta media 
noche. Entonces, cuando ya su falta 
era irreparable, se arrepintió de la loca 
curiosidad que había tenido deseando 
meterse en los negocios de sus cuñados. 
Pasó la noche llorando, y al amanecer 
fué corriendo a casa de éstos y les dijo 
el motivo que la llevaba, 

No esperó Alí Babá a que su cuñada 
le suplicara se tomase el trabajo de ir 
a ver qué había sido de Cassim. 

Partió inmediatamente con sus tres 
asnos y se fué al bosque. 

Al aproximarse a la roca, después de 
no haber visto en el camino ni a su 
hermano ni a los diez machos, se 
admiró mucho de la sangre esparcida 
que observó cerca de la puerta, y lo 
tuvo por mal agúiero. 

Presentóse delante de la puerta, 
pronunció las palabras, se abrió ésta y 
Alí Babá quedó asombrado del triste 
espectáculo de su hermano dividido en 
cuatro cuartos, 

No vaciló sobre el partido que debía 
tomar para tributar los últimos deberes 
a su hermano, olvidando el poco afecto 
fraternal que le había tenido. 

Encontró en la gruta con qué hacer 
dos líos de los cuatro cuartos, con lo que 
arregló la carga de uno de sus asnos, 
echando leña encima para ocultarlos. 
Cargó los otros dos asnos de sacos de 
oro, y leña, como la primera vez, sin 
perder tiempo, y cuando hubo acabado 
y mandado a la puerta que se cerrase, 
tomó el camino de la ciudad; pero tuvo 
la precaución de detenerse a la salida 
del bosque hasta que fuese de noche. 

Al llegar a la ciudad no hizo entrar 
en su casa más que los dos asnos car- 
gados de oro; y después de haber dejado 
a su mujer el cuidado de descargarlos 
y haberle dado parte en pocas palabras 
de lo que había sucedido a Cassim, 
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condujo el otro asno a casa de su 
cuñada. 

Llamó Alí Babá a la puerta, y le 
abrió Morgiana. 

Esta Morgiana era una esclava hábil 
y fecunda en invenciones para llevar a 
cabo las cosas más difíciles, y Alí Babá 
la conocía por tal. 

Cuando entró en el patio, descargó 
del asno la leña y los dos líos, y llamando 
aparte a la joven esclava, le dijo: 

—Morgiana, lo primero que te en- 
cargo es un secreto inviolable. Aquí 
está el cuerpo de tu amo en estos dos 
líos; se trata de hacerlo enterrar 
como si hubiese muerto de muerte 
natural. 

Llamó Morgiana a su ama, 

—Y bien, hermano—preguntó la 
cuñada a Alí Babá con grande im- 
paciencia, —¿qué noticias me traes de 
mi marido? 

—Hermana—respondió Alí Babá,— 
nada puedo decirte sin que antes me 
escuches desde el principio. 

Contó Alí Babá a su cuñada su viaje 
hasta su encuentro con el cuerpo de 
Cassim. 

—Aunque el mal no tiene remedio— 
añadió—si alguna cosa, sin embargo, es 
capaz de consolarte, yo te ofrezco 
juntar los pocos bienes que Dios me ha 
enviado con los tuyos, casándonos los 
dos, y me atrevo a asegurar que mi 
mujer no será celosa, y que viviréis las 
dos en la mayor armonía. Si no te 


desagrada la proposición, hay que 


obrar de modo que parezca que mi 
hermano ha muerto de muerte natural. 
De eso puede encargarse Morgiana, y 
yo, por mi parte, contribuiré en cuanto 
esté a mis alcances. 

¿Qué mejor partido podía tomar la 
viuda de Cassim que el que Alí Babá 
le proponía, puesto que, con los bienes 
que le quedaban de su primer marido, 
encontraba otro más rico que ella, y que 
por el descubrimiento del tesoro que 
había hecho podía llegar a serlo mucho 
más? Así, no lo rehusó. 

Dejó Alí Babá en esta disposición a. 
la viuda de Cassim, y después de haber 
encargado a Morgiana que desempeñase 


bien su papel, volvió a su casa con su 
asno. 

No echó Morgiana el encargo en 
olvido, y saliendo al mismo tiempo que 
Alí Babá, fué a casa de un boticario que 
vivía en la vecindad, y pidió unas pas- 
tillas muy eficaces para las enferme- 
dades peligrosas. Se las dió el boticario, 
preguntando quién estaba enfermo en 
casa de su amo. 

—¡Ah!—respondió Morgiana dando 
un gran suspiro.—¡Es el mismo Cassim, 
mi buen «amo! Tenemos muy pocas 
esperanzas de que cure; ni habla, ni 
puede comer. 

Al día siguiente vuelve Morgiana a 
casa del mismo boticario, y le pide, con 
lágrimas en los ojos, una esencia que no 
se acostumbraba dar a los enfermos sino . 
en último extremo, 

—¡Ay!—dijo con la mayor aflicción, 
al recibirla de manos del boticario,— 
temo que este remedio no produzca 
mejor resultado que las pastillas. ¡Ay!, 
qué amo tan bueño que pierdo! 

Por otra parte, como se vió todo el 
día a Alí Babá y su mujer hacer con aire 
triste muchos viajes a casa de Cassim, 
no causó admiración oir por la noche 
los gritos lamentables de su mujer, y 
principalmente de Morgiana, que anun- 
ciaban que Cassim había muerto. 

Al otro día, al amanecer, Morgiana, 
que sabía que había en la plaza un 
buen hombre, zapatero remendón, muy 
viejo, que abría su tienda mucho antes 
que los demás, salió y fué a buscarle; 
y cuando le hubo hallado, dándole los 
buenos días, le puso una moneda de oro 
en la mano. 

Babá Mustafá, el remendón, era 
naturalmente alegre y tenía siempre 
dichos graciosos. 

—¡Buena estrenal—dijo mirando la 
moneda, —¿de qué se trata? Aqui me 
tienes para cualquier cosa de provecho. 

—Babá Mustafá—e dijo Morgiana,— 
toma todo lo necesario para coser y ven 
conmigo; pero a condición que te he 
de vendar los ojos cuando estemos en 
cierto sitio. 

Al oir esto, opuso alguna dificultad 
Babá Mustafá. 
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—¡Oh, oh!—repuso,—¿quieres acaso 
ponerme en el trance de hacer algo 
contra mi conciencia o contra mi 
honor? 

—Dios me libre—contestó Morgiana, 
poniéndole en la mano otra moneda de 
oro—que exija de ti nada que no puedas 
hacer sin faltar al honor. Ven, y no 
temas nada. 

Se dejó conducir Babá Mustafá, y 
Morgiana, después de haberle vendado 
los ojos con un pañuelo, le llevó a casa 
de su difunto amo, y no le quitó el 
pañuelo hasta que llegaron a la habita- 
ción en que había puesto el cuerpo de 
Cassim, cada cuarto en su lugar. Luego 
de haberle quitado el pañuelo al 
zapatero le dijo: 

—Babá Mustafá, te he traído aquí 
para que cosas las piezas que estás 
viendo. No pierdas tiempo, y cuando 
hayas acabado te daré otra moneda 
de oro. 

Cuando terminó su. operación Babá 
Mustafá, le volvió a vendar los ojos 
Morgiana, y después de haberle dado 
la tercera moneda de oro que le había 
prometido y haberle recomendado el 
secreto, le llevó hasta el sitio en que le 
había vendado los ojos la primera vez; 
y allí, después de quitarle el pañuelo, le 
dejó volver a su casa. 

Un carpintero llevó el ataúd, que Alí 
Babá había tenido cuidado de en- 
comendarle, y Morgiana lo recibió en 
la puerta, a fin de que el carpintero no 
pudiese notar nada. Luego fué a ad- 
vertir a la mezquita que todo estaba 
pronto para el entierro. 

No hacía más que entrar Morgiana 
de vuelta, cuando llegaron el imán y 
demás ministros de la mezquita. Cuatro 
vecinos cargaron el ataúd en hombros, 
y, partieron camino del cementerio. 

orgiana, deshecha en llanto, seguía al 
cadáver, con la cabeza descubierta, 
dando gritos lastimeros. Iba después 
Alí Babá, acompañado de varios vecinos. 

Por lo que hace a la mujer de Cassim, 
se quedó en su casa, muy afligida y 
profiriendo grandes lamentos. 

De esta suerte ocultaron y disimularon 
la funesta muerte de Cassim. 


Tres o cuatro días después del en- 
tierro, trasladóse Alí Babá a la casa de 
la viuda de Cassim, para establecerse 
en ella, lo que hizo conocer su casá- 
miento con su cuñada, y como esta 
clase de matrimonios no son extraor- 
dinarios en la religión mahometana, a 
nadie sorprendió. 

Algún tiempo más tarde, cuando 
volvieron los ladrones a su retiro del 
bosque, quedaron muy admirados de no 
encontrar el cuerpo, de Cassim, y creció 
su admiración cuando notaron la falta 
de sus sacos de oro. 

—Estamos descubiertos y perdidos— 
dijo el capitán.—Si no procuramos 
poner remedio, vamos a perder todas las 
riquezas que nuestros antepasados y 
nosotros hemos reunido a costa de tanto 
trabajo y fatigas. Del daño que nos 
han hecho se deduce que el ladrón que 
sorprendimos conocía el secreto de hacer 
abrir la puerta, y que debió comunicarlo 
a alguien más. El que se hayan llevado 
su cuerpo, y la disminución de nuestro 
tesoro, son pruebas incontestables. Y 
como, a lo que parece, no hay nadie 
que esté en el secreto más que dos 
personas, después de haber matado a 
la primera es preciso que hagamos 
perecer también a la otra, ¿Qué decís, 
valientes camaradas? ¿Sois del mismo 
modo de pensar que yo? 

Pareció tan razonable a la compañía 

la proposición del capitán, que la 
aprobaron todos. 
" —No esperaba menos de vuestro 
valor—prosiguió el capitán;—pero ante 
todo es preciso que alguno de vosotros, 
atrevido, diestro y emprendedor, vaya 
a la ciudad, sin armas, y en traje de 
viajero extranjero, empleando toda su 
habilidad en descubrir si se habla de la 
muerte del que degollamos como mere- 
cía, quién era y dónde vivía. Esto es 
lo que nos importa saber, ante todo, 
para no hacer nada de que tengamos 
que arrepentirnos. Y a fin de impedir 
que se nos engañe con una relación 
falsa, os pregunto si no juzgáis oportuno 
que, en caso de falsía, se someta al 
traidor a la pena de muerte. 

—Yo me someto a ella—dijo uno de 
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los ladrones, sin esperar a que los 
demás diesen su parecer—y me encargo 
de esa comisión. 

Se disfrazó y partió al obscurecer, 
llegando a la ciudad cuando amanecía. 

En la plaza no halló más que una 
tienda abierta, y era la de Babá Mustafá. 

Estaba éste sentado en una silla con 
la lezna en la mano cuando se le acercó 
el ladrón. 

—Buen hombre—le dijo,—empiezas 
a trabajar demasiado temprano; no es 
posible que veas bien, tan anciano como 
eres; y, aun en pleno día, dudo que 
tengas bastante buena vista para coser. 

—Sin duda que no me conoces. Tan 
viejo como me ves no dejo por eso de 
tener excelentes ojos; y no te quedará 
duda de ello cuando sepas que no hace 
mucho tiempo he cosido un muerto en 
un sitio donde apenas se veía. 

—¡Un muerto! —replicó el ladrón con 
asombro; —y ¿para qué coser un muerto? 
—añadió.—Querrás decir que has cosido 
la mortaja en que lo han envuelto. 

—No, no—replicó Babá Mustafá;— 
bien sé lo que quiero decir. 

No tenía necesidad el ladrón de más 
explicación para convencerse de que 
había descubierto lo que buscaba. Sacó 
una moneda de oro, y dándosela a Babá 
Mustafá, le dijo: 

—Yo me guardaré muy bien de 
querer penetrar tu secreto, aunque 
puedo asegurarte que sabría reservarlo 
si me lo confiases. Lo único que te 
suplico es que me hagas el favor de 
enseñarme desde aquí, o venir a mos- 
trarme la casa en donde has cosido ese 
muerto. 

—Aun cuando quisiera complacerte 
no podría hacerlo, porque me llevaron 
hasta cierto sitio en donde me vendaron 
los ojos, y desde allí me dejé conducir 
hasta la casa; y cuando terminé me 
sacaron de la misma manera. 

—Cuando menos, te acordarás—re- 
plicó el ladrón—del camino por donde 
poco más o menos te hicieron andar 
con los ojos vendados. Hazme el favor 
de venir conmigo, te vendaré los ojos 
en el mismo sitio, e iremos juntos por 
el mismo <amino; y como no hay 


trabajo que no merezca su recompensa, 
aquí tienes otra moneda de oro. 

Las dos monedas tentaron un poco 
la codicia de Babá Mustafá, el cual las 
estuvo mirando un rato en la mano sin 
decir una palabra, consultando consigo 
mismo lo que debía hacer. 

Sacó por fin su bolsa del seno, y, 
poniéndolas dentro: 

—No puedo asegurarte—dijo al ladrón 
—que me acuerde precisamente del 
camino por donde me hicieron andar; 
pero, puesto que así lo quieres, vamos; 
haré todo lo posible por acordarme. 

Se levantó Babá Mustafá, con gran 
satisfacción del ladrón, y, sin cerrar su 
tienda, llevó consigo a éste hasta el 
sitio en que Morgiana le había vendado 
los ojos. Cuando llegaron a él, dijo 
Babá Mustafá: 

—Aquí es donde me vendaron. 

El ladrón, que tenía dispuesto su 
pañuelo, le vendó los. ojos, y caminó a 
su lado, en parte conduciéndolo y en 
parte dejándole que fuese él mismo, 
hasta que se paró. 

—Me parece—dijo Babá Mustafá— 
que no pasé muy lejos de aquí. 

En efecto, estaba delante de la casa 
de Cassim, en donde vivía entonces Alí 
Babá. Antes de descubrirle los ojos, 
hizo el ladrón, con mucho disimulo, una 
señal en la puerta, y luego, quitando el 
pañuelo al viejo, le preguntó si sabía a 
quién pertenecía aquella casa. Babá 
Mustafá le respondió que no era de 
aquel barrio, y que lo ignoraba. 

Como vió el ladrón que nada más 
podía saber de Babá Mustafá, le dió las 
gracias por el trabajo que se había 
tomado; y después de haberle dejado 
para que volviese a su tienda, tomó el 
camino del bosque, seguro de que sería 
bien recibido. 

A poco de haberse separado el ladrón 
de Babá Mustafá, salió Morgiana de 
casa de Alí Babá, y habiendo notado, 
al regreso, la señal que había hecho el 
ladrón, se detuvo a contemplarla. 

—¿Qué significa esta señal?—dijo 
para sí;—¿es que alguno quiere mal a 
mi amo, o la han hecho para divertirse? 
Con cualquiera intención que la hayan 
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podido hacer, bueno es precaverse 
contra todo acontecimiento. 

Fuése en seguida a las dos o tres 
puertas inmediatas, por ambos lados 
de la calle (las cuales eran muy pare- 
cidas a la puerta de Alí Babá), y las 
señaló en el mismo sitio, entrando 
después en casa sin hablar a nadie de 
lo que acababa de hacer. 

El ladrón, entre tanto, llegó al bosque 
y se reunió con la cuadrilla; al llegar 
dió cuenta del resultado de su viaje, 
exagerando la fortuna que había tenido 
de haber encontrado desde luego un 
hombre por el cual había sabido el 
hecho de que había ido a informarse, 
lo que nadie, sino él, le hubiera podido 
decir, 

Le escucharon con mucha satisfac- 
ción, y tomando el capitán la palabra, 
después de haber elogiado su diligencia: 

—Camaradas—dijo dirigiéndose a 
todos, —no tenemos que perder tiempo; 
partamos bien armados, sin que se 
conozca que lo estamos; y cuando 
hayamos entrado en la ciudad separada- 
mente, para no dar que sospechar, nos 
reuniremos en la plaza Mayor, y entre 
tanto iré a reconocer la casa con 
nuestro compañero, a fin de que pueda 
yo tomar el partido que más nos 
convenga. 

Aplaudieron el discurso del capitán 
los ladrones, y hallándose muy pronto 
en disposición de partir, fueron des- 
filando de dos en dos y de tres en tres; 
y caminando a distancia proporcionada 
unos de otros, entraron en la ciudad 
sin despertar sospechas. Los últimos 
que entraron fueron el capitán y el que 
había estado por la mañana. Éste 
llevó al capitán a la calle en donde 
había marcado la casa de Alí Babá; y 
cuando estuvo delante de una de las 
puertas que habían sido señaladas por 
Morgiana, se la hizo notar, diciéndole 
que era aquélla. Pero continuando su 
camino sin detenerse, a fin de no 
hacerse sospechosos, observó el capitán 
que la puerta que seguía estaba marcada 
del mismo modo y en el mismo sitio, 
se lo hizo notar a su acompañante, y le 
preguntó si era aquélla o la primera. 


Quedóse confuso el acompañante y 
no supo qué responder, y menos aún 
cuando vió, con el capitán, que otras 
cuatro o cinco puertas tenían también 
la misma señal. Aseguró al capitán 
bajo juramento que él no había marcado 
más que una. 

—Yo no sé—añadió—quién ha po- 
dido señalar las otras, y confieso que 
no puedo distinguir cuál es la marcada 
por mí. 

El capitán, que vió desvanecidas sus 
ilusiones, se fué a la plaza Mayor y 
avisó a todos los compañeros, dicién- 
doles que habían perdido su trabajo 
haciendo un viaje inútil, y que no les 
quedaba otro partido sino el volverse 
a su retiro. Él dió el ejemplo, y todos 
le siguieron en el mismo orden que 
habían venido. 

Cuando se hubo reunido en el bosque 
toda la cuadrilla, les explicó el capitán 
el motivo por qué les había hecho volver, 
y al punto fué declarado, de común 
acuerdo, digno de muerte el compañero 
que los había engañado y, en efecto, lo 
ejecutaron inmediatamente. . 

En vista del fracaso, se ofreció al 
momento otro de los ladrones a hacer 
el viaje con igual objeto. En efecto, se 
pone en camino, y lo primero que hace 
es entablar amistad con Babá Mustafá, 
y éste le enseña, también con los ojos 
vendados, la casa de Alí Babá. El 
bandido la marca con encarnado, medio 
seguro para distinguirla de las demás, 
que lo estaban con blanco. Pero poco 
tiempo después salió Morgiana de casa, 
como la vez anterior, y cuando volvió 
no se escapó a sus perspicaces ojos la 
señal encarnada. En seguida señaló con 
encarnado las demás puertas vecinas, en 
el mismo sitio. 

Cuando se reunió el ladrón en el 
bosque con su cuadrilla, les pintó como 
infalible la precaución que había tomado 
para no confundir la casa de Alí Babá 
con las demás. 

Dirigiéronse a la ciudad como la vez 
anterior, y, al llegar, fueron a la calle 
en que vivía Alí Babá el capitán y el 
ladrón, pero encontraron la misma 
dificultad que la primera vez. En vista 
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de este nuevo chasco quedó el capitán 
muy indignado y el ladrón tan confuso 
como el que le había precedido en 
aquella misión. 

El capitán se vió precisado a retirarse 
con su gente, tan poco satisfecho como 
el día antes; y el ladrón, como autor del 
engaño, sufrió del mismo modo el 
castigo a que se había sujetado volun- 
tariamente. 

El capitán, que vió su cuadrilla 


«disminuida en dos de sus más valientes 


individuos, temió que disminuyera más 
si continuaba encargando a otros que 
averiguasen la verdadera casa de Alí 
Babá. Él mismo quiso encargarse de 
aquella comisión. Á ese efecto se fué 
a la ciudad, y con la ayuda de Babá 
Mustafá, que le prestó el mismo servicio 
que a los otros dos compañeros que le 
habían precedido, no se entretuvo en 
hacer señal alguna para conocer la 
casa, sino que la examinó con atención 
pasando y repasando varias veces por 
delante de ella. 

Satisfecho de su viaje, el capitán 
volvió al bosque; y habiendo llegado a 
la gruta en que le aguardaba la cua- 
drilla, les dijo: 

—Camaradas, por fin, nada puede 
impedirnos tomar completa venganza 
del daño que se nos ha hecho; conozco 
con toda certeza la casa del culpable, y 
por el camino he venido discurriendo 
los medios de castigarle. Para conse- 
guirlo, he aquí lo que he imaginado. 

Entonces les explicó lo que pensaba 
hacer, y habiéndolo aprobado todos, 
les encargó que comprasen hasta diez 
y nueve machos y treinta y ocho 
pellejos para transportar aceite, uno 
lleno y los demás vacíos. 

En dos o tres días hicieron estas 
compras los ladrones, y el capitán, 
después de haber hecho entrar uno de 
los compañeros en cada pellejo, con las 
armas necesarias, los cerró de manera 
que pareciese que estaban llenos de 
aceite; y para disimular mejor, los 
frotó por fuera con aceite que sacó del 
pellejo que estaba lleno. 

Dispuestas así las cosas, cuando 
estuvieron cargados los machos con los 


treinta y siete ladrones, tomó el camino 
de la ciudad, y llegó poco después de 
puesto el sol. 

Al entrar en la ciudad, el capitán se 
fué directamente a la casa, con objeto 
de pedir que le permitiesen hospedarse 
allí con sus machos. Halló a Alí Babá 
en la puerta, tomando el fresco después 
de cenar. Hizo parar sus machos, y 
le dijo: 

—Señor, traigo aceite desde muy 
lejos para venderlo mañana en el 
mercado, y no sé dónde ir a hospedarme. 
Si no tienes inconveniente, déjame 
pasar la noche en tu casa. 

Aunque Alí Babá había visto en el 
bosque al que le estaba hablando, 
¿cómo le hubiera sido posible recono- 
cerle bajo el disfraz que llevaba? 

—Seas bien venido—le dijo,—y entra. 

Llamó Alí Babá a un esclavo que 
tenía, y le mandó que cuidase de los 
machos, y a Morgiana, que dispusiese 
cena y lecho para el huésped que aca- 
baba de llegar. 

Aún hizo más Alí Babá: para dar a 
su huésped la mejor acogida posible, 
cuando vió que el capitán había descar- 
gado sus machos, que éstos estaban ya 
acomodados en la cuadra como lo 
había mandado, y que él buscaba un 
sitio donde pasar la noche, al sereno, 
fué a buscarle para hacerle entrar en la 
sala en que recibía sus visitas, diciéndole 
que no permitiría que se acostase en el 
patio. 

El capitán se resistió mucho, bajo 
pretexto de no querer ser incómodo; 
pero, en realidad, para tener ocasión 
de ejecutar con más libertad lo que 
había meditado, y no cedió a los 
generosos ofrecimientos de Alí Babá 
sino a fuerza de insistencias. 

No contento Alí Babá con hacer 
compañía al que atentaba contra su 
vida, continuó conversando con él hasta 
que Morgiana les hubo servido la cena, 

—Quedas de amo—le dijo, después de 
haber cenado;—no tienes más que pedir 
cuanto necesites; todo lo que hay en 
mi casa está a tu disposición. 

El capitán se levantó al mismo 
tiempo que Alí Babá, acompañándolo 
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hasta la puerta; y mientras que éste 
fué a la cocina a hablar a Morgiana, él 
entró en el patio, bajo pretexto de ir a 
la cuadra a ver si faltaba algo a sus 
machos. 

Alí Babá, después de haber recomen- 
dado de nuevo a Morgiana que tuviese 
mucho cuidado del huésped: i 

—Adviértote—añadió, —que mañana 
voy a bañarme antes de amanecer; 
procura que esté mi sábana de baño 
preparada y dásela a Abdalla (así se 
llamaba el esclavo), y hazme un buen 
caldo para la vuelta. 

Después de dadas estas órdenes se 
retiró para acostarse. 

El capitán, mientras tanto, fué avi- 
sando a su gente lo que debían hacer, y 
comenzando desde la primera corambre 
hasta la última, les dijo a todos: 

—Cuando yo tire piedrecillas desde 
mi cuarto, abrid inmediatamente el 
pellejo de arriba abajo, con el cuchillo 
que tenéis a prevención. 

Hecho esto volvió, y habiéndose 
presentado en la puerta de la cocina, 
tomó una luz Morgiana, y le acompañó 
al cuarto que le había preparado. El 
capitán apagó la luz y se acostó vestido. 

o olvidó Morgiana las órdenes de 
Alí Babá; preparó su sábana de baño, 
se la encargó a Abdalla, que no había 
ido aún a acostarse, puso el puchero 
al fuego para el caldo, y mientras lo 
estaba espumando, se le apagó el candil, 
No había más aceite en casa, ni tampoco 
velas. ¿Qué hacer? Morgiana necesi- 
taba luz para espumar el puchero, y 
se lo dijo a Abdalla. 

—¡A fe que te apuras por poco!—le 
contestó éste.—Vé a coger aceite de 
uno de los pellejos que hay en el patio. 

Cuando se acercó Morgiana al primer 
pellejo que encontró, el ladrón que 
estaba oculto dentro preguntó en voz 
baja: 

—¿Es ya tiempo? 

Aunque habló bajo el ladrón, per- 
cibió, sin embargo, Morgiana la voz con 
tanta más facilidad, cuanto que el 
capitán de los ladrones, después de 
haber descargado los machos, había 
abierto no solamente aquel pellejo, 


sino también los demás, para que diese 
el aire a sus compañeros. 

Cualquiera otra que no fuese Mor- 
giana, con la sorpresa que debió 


, causarle el hallar un hombre dentro 


del pellejo, en lugar del aceite que 
buscaba, hubiera alborotado; pero Mor- . 
giana comprendió al momento el peligro 
en que se hallaba Alí Babá, su familia 
y ella misma, y la necesidad de arre- 
glarlo sin meter ruido. 

Sin manifestar ninguna emoción, 
respondió a la pregunta diciendo: 

—Todavía no. 

Luego se acercó al pellejo inmediato, 
y le hicieron la misma pregunta, y así 
sucesivamente, hasta que llegó al último, 
dando a todos la misma respuesta. 

Por esto conoció Morgiana que su 
amo, que había creído hospedar en su 
casa a un mercader de aceite, había 
dado entrada a treinta y ocho ladrones. 

Llenó la aceitera en el último pellejo 
y volvió luego a la cocina, en donde, 
después de haber echado aceite al velón 
y haberlo encendido, cogió una caldera 
grande y se fué a llenarla del aceite del 
pellejo. Inmediatamente la puso al 
fuego, y aplicó debajo mucha leña, 

Hierve el aceite, toma la caldera, y 
va a derramar sucesivamente en todos 
los pellejos bastante aceite hirviendo, 
para escaldar a los ladrones y quitarles 
la vida, como efectivamente lo hizo. 

Ejecutada sin ruido esta acción, 
vuelve Morgiana a la cocina con la 
caldera vacía, y cierra la puerta. Apaga 
el gran fuego que había encendido y no 
deja sino el necesario para acabar de 
cocer el puchero de Alí Babá. En 
seguida apaga el candil, resuelta a no 
acostarse hasta haber observado lo que 
sucedía por una ventana de la cocina 
que daba al patio. 

No hacía aún un cuarto de hora que 
estaba esperando Morgiana, cuando se 
despertó el capitán de los ladrones. 
Se levanta, mira por la ventana, y 
como 'no percibe ninguna luz y ve 
reinar el más profundo silencio en la 
casa, da la señal tirando piedrecitas, 
muchas de las cuales caen sobre los 
pellejos. Aplica el oído, y no oye ni 
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percibe nada que le dé a conocer que sus 
gentes se ponen en movimiento. Entra 
en cuidado en vista de esto; tira más 
piedrécitas por segunda y tercera vez, 
caen sobre los pellejos, y, sin embargo, 
ninguno de los ladrones da la menor 
señal de vida. 

El capitán, sin comprender la causa, 
baja al patio sin hacer ruido, se acerca 
con la misma precaución al primer 
pellejo, y cuando va a preguntar al 
ladrón, que él cree vivo, si está dur- 
miendo, percibe el olor del aceite 
caliente y de quemado que exhala el 
pellejo, por donde conoce que se ha 
malogrado su empresa contra Alí Babá 
para quitarle la vida, robarle la casa 
y llevarse el oro que había él sacado 
de la gruta. Se acerca al pellejo in- 
mediato y a tientas recorre sucesiva- 
mente todos los demás, y encuentra 
que toda su gente ha perecido del 
mismo modo. Desesperado de haber 
errado el golpe, tomó. la puerta del 
jardín, y escapó. 

No oyendo Morgiana ruido alguno, y 
viendo que no volvía el capitán, no 
dudó del partido que había tomado. 

Llena de gozo de haber salido tan 
bien de aquel peligro, se acostó por fin 
y se durmió. 

Alí Babá, mientras tanto, salió antes 
de amanecer y fué al baño, seguido de 
su esclavo, sin saber nada de lo que 
había ocurrido. 

Había salido ya el sol cuando, de 
vuelta del baño, entró en su casa, y 
quedó tan sorprendido de ver todavía 
los pellejos de aceite en su lugar y de 
que el mercader no hubiese ido al 
mercado con sus mulos, que preguntó 
la razón a Morgiana. 

—Mi buen amo—dijo Morgiana,— 
ven conmigo. 

Alí Babá siguió a Morgiana, quien 
después de haber cerrado la puerta le 
llevó hasta donde estaba el primer 
pellejo. 

—Mira ese pellejo—le dijo—y “ve si 
hay aceite en él, 

Miró Alí Babá, y viendo un hombre 
dentro del pellejo, se retiró espantado, 
dando un grito. 


—No temas—le dijo Morgiana;—ese 
hombre no te hará daño; ya no existe, 

—Morgiana—exclamó Alí Babá,— 
¿qué significa lo que acabo de ver? 
Explícamelo. 

—Ya te lo explicaré; pero modera tu 
asombro. ' 

Miró Alí Babá los otros pellejos, uno 
tras otro, desde el primero hasta el 
último, que contenía aún aceite, y 
luego quedóse inmóvil, dirigiendo la 
vista tan pronto a los pellejos como a 
Morgiana, diciendo: 

—¿Y qué se ha hecho del mercader? 

—No había tal mercader—respondió 
Morgiana. Y le contó punto por punto 
cuanto había ocurrido. [ 

Cuando hubo acabado Morgiana su 
relato, Alí Babá le dijo: 

—No moriré sin haberte recompen- 
sado como mereces. Te debo la vida, 
y para comenzar a darte una señal de 
mi reconocimiento, desde ahora te 
concedo la libertad. Lo que tenemos 
que hacer es enterrar inmediatamente 
esos cuerpos, con gran secreto, para 
que nadie pueda sospechar nada. 

Tenía el jardín de Alí Babá mucha 
extensión, y terminaba en un soto de 
árboles muy crecidos. Alí Babá se fué 
con su esclavo debajo de aquellos 
árboles, y cavaron una fosa larga y 
ancha. 

El terreno era fácil de remover y no 
tuvieron que emplear mucho tiempo en 
esta operación. Sacaron los cuerpos de 
los pellejos, y, poniendo aparte las 
armas, los llevaron al extremo del 
jardín, y después de haberlos cubierto 
con la tierra que habían sacado, espar- 
cieron la sobrante por los alrededores, 
de manera que el terreno quedase como 


antes. 

Alí Babá hizo esconder cuidadosa- 
mente las armas y los pellejos del 
aceite, y en cuanto a los machos, los 
envió al mercado y los hizo vender por 
medio de su esclavo. 

Mientras tanto, el capitán de los 
cuarenta ladrones había vuelto a la 

ta. 

La soledad en que se encontró en 
aquella sombría mansión le pareció 
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espantosa. No obstante, no se movió 
de allí. 

Al día siguiente despertó muy tem- 
prano, se puso un vestido muy a pro- 
pósito para un designio que durante la 
noche había meditado, y fué a la ciudad, 
en donde tomó una habitación en el 
kan; y como creía que lo que había 
pasado en casa de Alí Babá podía 
haberse sabido, preguntó al portero, 
como por vía de conversación, si se 
hablaba de algo nuevo en la ciudad; 
pero el portero le habló de todo menos 
de lo que le importaba saber. De aquí 
infirió que la razón por qué Alí Babá 
guardaba tan gran secreto procedía de 
que no quería que se divulgase el 
- descubrimiento del tesoro, y de que no 
ignoraba que por este motivo se aten- 
taba contra su vida. Esto le animó 
más a no descuidar nada para desha- 
cerse de él. 

El capitán de los ladrones se proveyó 
de un caballo, de que se sirvió para 
transportar a su guarida muchas clases 
de telas ricas y lienzos finos, haciendo 
muchos viajes al bosque con las pre- 
cauciones necesarias para ocultar el 
sitio donde iba a tomarlas. Alquiló 
después una tienda, lá ¡llenó de géneros 
y se estableció en ella, 

Frente a esta tiende estaba la que 
había pertenecido a Cassim, la cual 
ocupaba hacía poco tiempo el hijo de 
Alí Babá. 

El capitán, que había tomado el 
nombre de Cogia Hussain, no dejó, 
como recién llegado, de hacer sus 
cumplidos a los comerciantes vecinos, 
según costumbre, y habiendo reconocido 
al hijo de Alí Babá, entabló muy 
pronto amistad con él, y se dedicó a 
cultivarla con especial empeño, multi- 
plicando sus agasajos, haciéndole algu- 
nos. regalos, y hasta convidándole 
muchas veces a comer. 

No quiso el hijo de Alí Babá dejar de 
corresponder a tantos obsequios de 
Cogia Hussain; pero como su habitación 
era muy chica, y no tenía bastante 
comodidad para festejarle como deseaba, 
habló a Alí Babá, su padre, indicándole 
que no podría estar más tiempo 
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sin retribuir las finezas de Cogia 
Hussain. 

Alí Babá se encargó con gusto del 
convite, 

-—Hijo mio—le dijo,—mañana es 
viernes; y como en ese día los comer- 
ciantes de alguna consideración, como 
Cogia Hussain y como tú, tienen las 
tiendas cerradas, da un paseo con él 
después de comer, y al volver dispónlo 
de modo que vengáis a pasar por mi 
casa, y hazle entrar. 

El viernes se reunieron el hijo de Alí 
Babá y Cogia Hussain al medio día, según 
habían convenido, y se fueron juntos a 
ae Al volver procuró el hijo de Alí 

abá hacer pasar a Cogia Hussain por la 
calle en que vivía su padre, y cuando 
llegaron delante de la casa le detuvo 
aquél, y llamando a la puerta le dijo: 

—Esta es la casa de mi padre, quien 
me ha encargado le proporcione el 
honor de conocerte. 

Aunque Cogia Hussain iba a conseguir 
el objeto que se había propuesto, que 
era tener entrada en casa de Alí Babá, 
para poder quitarle la vida sin aventurar 
la suya y sin meter ruido, no dejó, sin 
embargo, de excusarse; pero como aca- 
baba de abrir el esclavo de Alí Babá, 
tomó complaciente el hijo a Cogia 
Hussain de la mano, y entrando él 
primero, le obligó a entrar. 

Recibió Alí Babá a Cogia Hussain 
con agradable semblante. Le dió las 
gracias por las bondades que dispensaba 
a su hijo, añadiendo que uno y otro le 
estaban tanto más obligados cuanto 
que su hijo era un joven que no conocía 
aún el mundo. 

Cogia Hussain correspondió con mu- 
cha cortesía a los cumplidos de Alí 
Babá. 

Después de una corta conversación 
sobre asuntos indiferentes, quiso des- 
pedirse Cogia Hussain, pero Alí Babá le 
detuvo. 

—¿A dónde vas?—le dijo.—Te suplico 
me hagas el honor de cenar conmigo. 
La cena que te daré es muy inferior a 
lo que te mereces; pero espero la 'acep- 
tarás con tanto gusto como el que yo 
tengo al ofrecértela. 
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—Señor Alí Babá—contestó Cogia 
Hussain,—estoy muy convencido de 
tu buen corazón, pero te pido por favor 
que no lleves a mal que no acepte la 
generosa oferta que me haces, suplicán- 
dote no creas que lo hago por desprecio, 
sino porque tengo para ello una razón 
que tú mismo aprobarás. 

—¿Y cuál puede ser esa razón, señor? 
—Ainquirió Alí Babá. 

—No hay inconveniente en decirla— 
replicó Cogia Hussain:—es que no 
como ni carne ni guisado alguno que 
tenga sal. 

Si no tienes otra razón—insistió Alí 
Babá,—esa no debe privarme del honor 
de tenerte a cenar, a menos que te 
niegues absolutamente. En primer lugar, 
el pan que se come en mi casa no 
tiene sal; y en cuanto a la carne y 
los guisados, yo te prometo que no la 
tendrán los que te sirvan, para lo cual 
voy a dar las órdenes oportunas. Haz, 
pues, el favor de esperarme; al momento 
soy contigo. 

Fué Alí Babá a la cocina, y mandó a 
Morgiana. que no echase sal a la carne 
que tenía que servir, y que preparara 
inmediatamente dos o tres guisados de 
los varios que le había mandado, sin 
echarles sal. Morgiana, que estabas+ya 
dispuesta para sacar la cena, no pudo 
menos de manifestar su descontento al 
oir aquella nueva orden. 

—¿Quién, es, pues, ese hombre—dijo 
Morgiana—que no gasta sal? 

Obedeció la joven, aunque de mala 
gana, y teniendo curiosidad de conocer 
a aquel hombre que no gastaba sal en 
la comida, después que acabó de pre- 
parar la cena y hubo puesto la mesa 
Abdalla, le ayudó a llevar los platos. 
Mirando con atención a Cogia Hussain, 
le reconoció por el capitán de los la- 
drones, a pesar de su disfraz, y exami- 
nándolo más, notó que llevaba un puñal 
oculto debajo de su vestido. 

—Ya no me admiro—dijo para sií— 
que el malvado no quiera comer sal con 
mi amo; es su más mortal enemigo, que 
quiere asesinarle; pero yo lo impediré. 

Cuando Morgiana hubo acabado de 
hacer servir la cena, colocó cerca de Alí 


Babá una mesita sobre la cual puso 
vino y tres tazas; y dejó luego a Alí 
Babá, a su hijo y al huésped, en libertad 
de conversar y regocijarse agradable- 
mente. 

Entonces el fingido Cogia Hussain 
creyó que había llegado la ocasión 
favorable para quitar la vida a Alí Babá, 

—Voy—dijo para sí—a hacer que se 
emborrachen padre e hijo, y así éste no 
me impedirá el dar una puñalada en 
el corazón del padre. Yo me escapo 
después por el jardín, como la otra vez, 
sin que nadie lo note. 

En lugar de irse a cenar Morgiana, 
que había penetrado la intención del 
falso Cogia Hussain, no le dió tiempo 
de ejecutar su maldad. Se vistió de 
bailarina con mucha propiedad, se 
adornó la cabeza de un modo corres- 
pondiente y se ciñó un cinto de plata 
sobredorada, al que colgó un puñal 
cuya vaina y mango era del mismo 
metal. Hecho esto se puso una hermosa 
careta en el rostro. Disfrazada de este 
modo dijo a Abdalla: 

—Toma tu pandereta y vamos a dar 
al huésped de nuestro amo y amigo de 
su hijo, la diversión que le damos a él 
algunas veces. 

Después de haber bailado Morgiana 
muchos bailes, sacó por fin el puñal, y 
teniéndolo en la mano, bailó uno en el 
que cautivó por las diferentes figuras, 
por los movimientos ligeros, por los 
saltos maravillosos, tan pronto pre- 
sentando el puñal por delante, como 
para herir, tan pronto aparentando que 
se hería ella misma en el seno. 

Por fin, quitó la pandereta de manos 
de Abdalla, con su mano izquierda, y 
teniendo el puñal en la derecha, fué a 
presentar la pandereta por su con- 
cavidad a Alí Babá, a imitación de las 
bailarinas de profesión, que estilan 
hacerlo así para solicitar la liberalidad 
de los espectadores. 

Alí Babá echó una moneda de oro 
en la pandereta, y en seguida el hijo 
siguió el ejemplo de su padre. Cogia 
Hussain, que vió que Morgiana iba a 
presentarse también a él, había sacado 
ya la bolsa de su seno para hacerle su 
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regalo, y estaba metiendo la mano en 
ella, cuando Morgiana, con un valor 
digno de la firmeza y de la resolución 
que había mostrado hasta. entonces, le 
metió el cuchillo en medio del corazón, 
profundamente, y no lo retiró hasta 
después de haberle hecho perder la vida. 

Espantados de esto Alí Babá y su 
hijo, prorrumpieron en un gran grito: 

—¡Ah, desgraciada! —exclamó Alí 
Babá.—¿Qué has hecho? ¿Quieres per- 
dernos a mí y a mi familia? 

—No quiero perder a nadie—res- 
pondió Morgiana. 

Entonces, abriendo el vestido de 
Cogia Hussain y mostrando a Alí Babá 
el puñal de que estaba armado: 

—Mira—le dijo—con qué cruel ene- 
migo ibas a habértelas. Observa bien 
su rostro y reconocerás en él al fingido 
mercader de aceite y al verdadero 
capitán de los ladrones. 

Alí Babá, en vista de eso, no pudo 
menos de abrazar a Morgiana. 

—Cuando te concedí la libertad—la 
dijo—te prometí que no pararía en eso 
mi gratitud. Ha llegado ya ese tiempo, 
y en prueba de reconocimiento, te hago 

mi nuera. 

—Hijo mio—añadió Alí Babá, diri- 
giéndose a aquél—te creo buen hijo; 
no te extrañe que te dé a Morgiana por 
mujer sin haberte consultado. Ya ves 
que Cogia Hussain no había solicitado 
tu amistad sino con el designio de 
conseguir mejor quitarme la vida a 
traición, y si hubiera salido con su 
“intento no dudes que tú hubieras corrido 
la misma suerte. Considera además 
que, casándote con Morgiana, te casas 
con el sostén de mi familia, mientras 

o viva, y con el apoyo de la tuya hasta 
el fin de tus días. E 

Lejos de manifestar el hijo ninguna 
repugnancia, asintió a aquel casamiento, 


no solamente porque no quería deso- 
bedecer a su padre, sino porque lo creía 
conveniente. 

Luego enterraron el cuerpo del capi- 
tán junto a los de los otros ladrones; y 
se hizo con tanto secreto, que no se tuvo 
noticia de ello hasta después de muchos 
años, cuando ya a nadie interesaba esta 
historia memorable. 

Pocos días después celebró Alí Babá 
las bodas de su hijo y de Morgiana con 
gran solemnidad, y con un magnífico 
banquete acompañado de danzas, de 
espectáculos y demás diversiones acos- 
tumbradas. 

Después del casamiento, Alí Babá, 
que se había abstenido de volver a la 
gruta desde que había sacado y llevádose 
el cuerpo de su hermano Cassim, pensó 
hacer un viaje a ella, tomando las 
precauciones necesarias para su se- 
guridad. 

Montó a caballo, y cuando hubo 
llegado cerca de la gruta echó pie a 
tierra, ató el caballo y poniéndose 
delante de la puerta pronunció las 
palabras Sésamo, ábrete, que no había 
olvidado. Se abrió la puerta, entró, y 
el estado en que halló todas las cosas 
en la grita le hizo juzgar que nadie 
había entrado en ella desde el tiempo 
en que el falso Cogia Hussain había 
ido a establecer su tienda en la 
ciudad. 

Como había llevado una maleta la 
llenó de oro, 

Desde aquel tiempo, Alí Babá, su 
hijo, a quien llevó a la gruta y a quien 
enseñó el secreto para entrar en ella, 
y después de éstos su posteridad, a 
quien transmitieron el mismo secreto, 
aprovechándose de su fortuna con 
moderación, vivieron con el mayor 
esplendor y honrados con las primeras 
dignidades de la ciudad. 
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